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IntroduccIón

Nuestra exposición será adecuada si es tan clara 
como lo permite el tema, ya que la precisión alcan-
zable no es similar en todas las exposiciones, como 
no lo es en todos los productos de diversos oficios. 
Ahora bien, las acciones buenas y justas, que son 
investigadas por la ciencia política, admiten mucha 
variedad y fluctuación de opinión […]. Debemos 
satisfacernos, pues, al hablar de tales temas y des-
de tales premisas, con indicar la verdad de modo 
general y en esbozo, y al hablar de cosas que son 
ciertas solo en su mayor parte y cuyas premisas son 
del mismo tipo, debemos satisfacernos con llegar 
a conclusiones de igual categoría […]. Un hombre 
culto se distingue porque en cada clase de cosas, 
busca la precisión hasta donde lo permite la natu-
raleza del tema; evidentemente, es tan descabellado 
aceptar un razonamiento probable de un matemáti-
co como exigir pruebas a un retórico.

Aristóteles, Ética 
(citado por Wolin, p. 70).

Los tres ensayos reunidos en este libro tienen varios deno-
minadores comunes. El primero es el interés del autor por 
reflexionar sobre el entorno disciplinario y profesional don-
de realiza sus actividades como politólogo.1 Los tres ensayos 

1 Debo advertir que este ensayo no ha abordado explícitamente las subdis-
ciplinas de las relaciones internacionales, ni la de administración pública.
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forman parte de un mismo trabajo de reflexión sobre el es-
tado y las perspectivas de la disciplina y sus entornos intelec-
tuales y laborales. Es obvio que las trayectorias de la disciplina 
en EUA, Europa y América Latina tienen diferencias impor-
tantes. La continuidad de la ciencia política estadounidense 
contrasta con las frecuentes rupturas de la tradición europea, 
y por supuesto, con la novedad del análisis político como dis-
ciplina particular en Latinoamérica. De la misma manera que 
en todas las ciencias sociales, la ciencia política está inmer-
sa en ámbitos institucionales y responde a preguntas prove-
nientes de éstos. Pero a la vez, la ciencia política es una disci-
plina mundial. Estos ensayos se fundan en la premisa de que 
difícilmente entenderemos los dilemas y retos de la ciencia 
política si no ponemos atención a los ámbito institucionales 
en que se produce. Éstos no ayudan a explicar aspectos de su 
desarrollo inmanente. El primer ensayo es el más general y 
aborda una situación particular en la historia de la disciplina 
que es la influencia de la ciencia política estadounidense en 
los cánones mundiales. Paradójicamente, al proponerse como 
estándar de la ciencia política mundial, la estadounidense se 
ha visto rebasada por las necesidades e historias intelectuales 
de otros países. La ciencia política ha dejado de ser una acti-
vidad centrada en el canon estadounidense; sin embargo, aún 
no logra fijarse sus propias tradiciones y la mayor debilidad 
está en la madurez metodológica. No sólo en el uso e inven-
ción de ingeniosas técnicas de análisis cualitativo y cuantita-
tivo, interpretativo y formal-causal, a la manera determinista 
o contingente, sino, por el contrario, porque la capacidad de 
observación y recolección de datos, ordenada, sistemática y 
acumulada en stocks de acceso abierto se encuentra en pañales, 
por decirlo de alguna manera.

La ciencia política no es una actividad colectiva, como la 
ingeniería, la medicina o la política. El politólogo puede traba-
jar en equipos y lo hace con entusiasmo cuando es el líder del 
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equipo. Pero en general confía en su esfuerzo individual, sabe-
dor que está inserto y es reconocido en una comunidad que se 
dedica a hacer cosas muy parecidas a las que él hace. Por otra 
parte, las formas de hacer análisis político tienden a especia-
lizarse, este aspecto es común a la ciencia moderna y el físico 
e historiador de la ciencia, el inglés John Ziman, lo definió en 
su afortunada frase como knowing everything about nothing (saber 
todo sobre nada) (Ziman, 1987). Los lectores conocen bien 
la dicotomía entre especialista y generalista, planteada desde 
hace más de 80 años por Harold Laski (1930).2 El generalista es 
un rol necesario para la profesión, aunque sistemáticamente 
haya sido menospreciado por la más organizada comunidad 
de especialistas. La división social del trabajo en las ciencias 
sociales ha estado orientada por normas técnico-burocráticas 
y a los profesionistas puede atraerles mucho parecer profe-
sionistas técnicos antes que meros teóricos o filósofos de la 
política. Y esta decisión por roles técnicos puede ser apre-
surada por la obsolescencia deliberada de muchos estilos de 
pensamiento vago y cansino que domina la Gran teoría. 
La sociología ha sido, probablemente la primera victima de la 
Gran teoría, pero en la ciencia política no parece existir, al 
menos en la forma extrema que tiene en la sociología –los 
abismos entre teoría e investigación empírica. En cambio lo 
que se ha convertido en motivo de acres debates es la idonei-
dad de los métodos de abordar el continum entre la proposición 
teórica y la demostración empírica y lógica. La especialización 
es conveniente excepto cuando se pierde contacto con el cen-
tro de la actividad y es entonces cuando la disciplina explota 

2 El dilema de Laski entre especialistas y generalistas no afecta sólo el 
mundo académico, sino a las agencias muy vinculadas a las ciencias socia-
les, como la Agencia Central de Inteligencia (cia) en los años de la Guerra 
Fría, como lo revela el informe de Gordon Stewards, oficial de inteligencia 
de la cia a finales de los años 50 (https://www.cia.gov/library/center-for-
the-study-of-intelligence/kent-csi/vol2no3/html/v02i3a01p_0001.htm).
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en prácticas aisladas.3 Por otro lado, existe otro efecto muy 
distinto: la metamorfosis interdisciplinaria. Ambos procesos 
forman ciclos en la historia de las disciplinas y la ciencia polí-
tica no es su excepción.

El primer ensayo retoma una cuestión perene reeditada 
cada década: ¿existe una crisis en la ciencia política? La res-
puesta es afirmativa, pero atenuada por la circunstancia ele-
mental de que la ciencia social y política, al igual que toda la 
empresa científica, progresa por medio de “crisis” inmanen-
tes. Asimismo, señalo las características de la situación actual. 
En efecto, existe un debate que en sí mismo muestra el estado 
de confusión entre algunos practicantes de la disciplina ante la 
emergencia de nuevos problemas teóricos y nuevas metodo-
logías. Pero quizás el aspecto más resaltado sea la creencia de 
que la ciencia política está agotada como empresa científica. 
Entre ellos se encuentra el profesor Giovanni Sartori, quien 
declara su aburrimiento con la ciencia política al estilo esta-
dounidense, sin reconocer que él mismo es una parte de esta 
tradición. La ciencia política estadounidense ha sido hegemó-
nica durante decenios, por razones que explico en el capítulo 
inicial. Pero nunca ha sido una disciplina monolítica o única. 
Por el contrario la diversidad ha sido su aspecto más fruc-
tífero. Advirtiendo esto, es probable que Sartori destine su 
desprecio a una variante de la cienca política estadounidense, 
que llamaré cuantitativismo, y que está asociado a la tradición be-
haviorista impulsada durante la Guerra Fría (Vidal, 2006). Pero 
más que un impulso hegemonista, lo que advierto es una ten-
dencia hacia la diversidad teórica y metodológica. El pluralis-
mo teórico y metodológico puede devenir en una cacofonía, 
o bien en una renovación disciplinaria. En esta primera parte  
trato de esbozar algunas líneas de trabajo potencialmente pro-
ductivas. A diferencia de Sartori, y coincidiendo con Phillpe 

3 De la misma manera que el generalista arriesga su alma en la repetición 
de mantras teóricos irrelevantes.
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Schmitter (2002) sostengo que la nueva ciencia política va ha-
cia una construcción mundial, lejos de una ciencia política glo-
balizada. Esta diferencia parece trivial, pero contiene muchos 
elementos decisivos en la identidad de la disciplina, en sus 
metas, sus propósitos y la forma en que nos relacionamos los 
politólogos de distintas partes del orbe. Presenciamos así, una 
defensa de los programas de la ciencia política comparada.

En el segundo ensayo se aborda la misma cuestión con 
un foco más cerrado, mirando los acontecimientos en el pe-
queño mundillo de la profesión al sur del Río Bravo. La disci-
plina está transformándose como lo ha hecho el contexto en 
que surgió como la conocemos al final de la Segunda Guerra 
Mundial. En lo que va del siglo xxi nuevos temas, métodos y 
relaciones interdisciplinarias emergen con nuevos aportes, y 
frente a esta transformación se localiza la natural reacción 
conservadora que ofrece cambiar para quedar igual que an-
tes. Dicha oferta es la de amoldar la nueva ciencia política a 
una imagen cuantitativista y pretender que está en el centro 
de la ciencia política estadounidense y en el camino al éxi-
to profesional y una eventual redención, por fin, del simple 
análisis político dentro de una ciencia política respetable. La 
ciencia política latinoamericana está en tránsito hacia la crea-
ción de fundamentos institucionales y disciplinarios, mientras 
los desarrollos políticos de Sudamérica parecen ir a mayor ve-
locidad.

El tercer ensayo trata sobre una anomalía poco obser-
vada, tal vez porque se ha convertido en un hábitat cómodo. 
La desorganización de la ciencia política mexicana y su atraso 
respecto a los avances en países vecinos. No es cuestión de 
si hay una asociación nacional de politólogos o no, sino de si 
tal existencia posee efectos sobre nuestra capacidad de abor-
dar problemas u omitirlos. Piénsese en el descuido analítico a 
la abstención electoral que también es una anomalía a escala 
mundial.
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Coda: en un ambiente académico en que todos nos 
conocemos pero nunca nos leemos, he encontrado que 
hay lectores que son profesionales de la distorsión. En este 
trabajo me hago plenamente responsable de lo que he escrito, 
y no de otra cosa. Durante el largo periodo en que estos 
ensayos fueron ofrecidos a discusión y su publicación, han 
generado varias respuestas positivas, incluyendo las amables 
y constructivas evaluaciones anónimas que dieron luz verde 
a la publicación de este texto. Pero también han molestado a 
muchos profesores. Desconozco sus motivos. Este trabajo no 
es para ellos.

Octubre de 2011-Junio 2012, 
Villa Coyoacán, Ciudad de México
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Capítulo 1

¿Una nueva crisis en la ciencia 
política?

Existen tres creencias arraigadas entre los practicantes de la 
ciencia política.4 La primera es que la ciencia política es una 
invención moderna. La segunda –una variante de la prime-
ra– es que la ciencia política surge después de la Segunda 
Guerra Mundial (Boncourt, 2009). La tercera creencia es que 
la ciencia política ha florecido sólo en ambientes democrá-
ticos (Huntington, 1988; Easton, 1991; Easton et al., 1995). 
Las tres proposiciones no son falsas, pero tampoco son del 
todo verdaderas; simplemente forman parte de la mitología 
de la disciplina. En primer lugar, el termino “ciencia política” 
es relativamente moderno.5 Indica que a partir de su uso, el 
análisis político se ciñe o se acerca a los moldes de las cien-
cias naturales. En más de un aspecto, la ciencia política es la 
más antigua de todas las ciencias sociales, al menos porque 
su “objeto de estudio” que es la política, su organización y su 

4 Podríamos enumerar una cuarta sobre que la ciencia política perdió la 
brújula. Sartori (2004) la defiende, pero no me detendré en esa posición, 
ni en los precipitados anuncios sobre la muerte de la disciplina. Contra-
riamente, este trabajo sostiene que la ciencia política progresa por medio 
de crisis seculares y que el principio del siglo xxi presencia una, de la cual 
abordamos aquí algunos aspectos.
5 Por ejemplo, en 1780, Madison y Hamilton usan ese término para sus 
propios análisis. Tocqueville habla en 1835 de la necesidad de una “nueva 
ciencia política”. Aunque antes que ellos es más común la referencia a 
filosofía política no hay duda que Hobbes pensaba que su trabajo era de 
tipo científico. 
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actividad, fueron observados con la mayor seriedad y rigor 
lógico y empírico disponible. Comparación, refutación y evi-
dencias, en formas que ahora llamamos precientíficas, como 
son los métodos de Kepler pueden ser antecesores de los de la 
física moderna. Sin embargo, muchos comentaristas no mues-
tran tener buena memoria y creen que la ciencia política es una 
hija de la “modernidad” (Keating, 2009; Von Beyme, 1994; 
Von Beyme, 1998). Aquí conviene recalcar la longevidad de 
nuestra disciplina porque una visión amplia (Wolin, 1960) es la 
mejor manera de obtener las ventajas de la perspectiva sobre 
nuestra identidad disciplinaria. De entrada se pueden adelan-
tar un par de cuestiones que serán retomadas durante todo el 
texto: la primera es que la ciencia política no es producto de la 
modernidad, lo que es producto de la modernidad es la cien-
cia política moderna. Ubicar el comienzo de dicha era puede 
ser motivo de debates, pues para unos Maquiavelo es el equi-
valente disciplinario de lo que Galileo es a la física, mientras 
para otros lo es Hobbes, porque sienta las bases de la ciencia 
política analítica y deductiva. Sin temor a exagerar se puede 
decir que los métodos comparativos de Montesquieu, Rous-
seau, Tocqueville, los “Federalistas” (Plubius) y una larga lista 
de ilustres acompañantes forman nuestra herencia científica. 
El panteón de la ciencia política moderna está habitado por 
personajes ilustres por su contribución a nuestra compren-
sión del Estado, la formación de la división de poderes, el pa-
pel de las élites, la presencia de las masas o la ubicuidad de los 
ciudadanos. Incluso es común que comentaristas tradicionales 
distingan estos autores modernos como teóricos o filósofos 
políticos y afirmen que el declive de la comprensión ilustrada 
empezó en el siglo xx, con la ciencia cuantitativa. Lejos que-
daron Aristóteles y Tucidices, aunque el primero podría dar 
lecciones de cómo comparar regímenes políticos, y el segundo 
de los procesos decisionales que llevan a la guerra, más es-
pecíficamente los “Federalistas” y Tocqueville abogaron por 

Capitulo 1.indd   22 6/23/13   12:24 PM



23

una nueva ciencia política para entender la nueva era demo-
crática. Todos esos predecesores estimularon la ciencia políti-
ca al concebirla como una empresa de observación detallada, 
comparativa y sustentada en un razonamiento lógico en torno 
a los tipos de regímenes y Estados. Por ejemplo, el legado de 
Tocqueville es decisivo para la teoría democrática moderna, 
cuando tomó en cuenta la emergencia de las aspiraciones de 
igualdad social universal y la interacción de conceptos como 
clase, raza, género en la conformación amorfa de la nueva 
polis centrada en la ciudadanía, fueron los nuevos hechos que 
la ciencia política reconoció y buscó entender. La idea de 
que antes del siglo xx la ciencia política no existía o de que 
ésta se inicia en la revolución behaviorista estadounidense es 
incorrecta y se basa en varias falacias. La idea de ciencia es la 
primera, pues desde la antigüedad clásica, Aristóteles distin-
guía la adecuación de métodos y construcción de conceptos 
en relación a los objetos de estudio. Con ello, la política no es 
la física y no puede esperarse que sus métodos y resultados se 
asemejen. En la ciencia política la precisión, que ahora se mide 
en probabilidades y proporciones extraordinariamente míni-
mas –por ejemplo la velocidad de la luz o la diferencia entre 
ésta y la de los neutrinos– no se pide ni se espera de la política. 
La predicción cosmológica es conocida desde los babilonios y 
mayas con exactitudes de segundos; en las ciencias sociales 
y la política nuestras habilidades son menos ambiciosas. Po-
demos predecir grosso modo (la macrohistoria cuantitativa ha 
hecho avances espectaculares en estudiar patrones de larga 
duración). Tampoco la biología evolucionista tiene notables 
capacidades de predicción (que se sepa nunca se ha anticipa-
do lógica o experimentalmente la aparición o la desaparición 
de una especie en particular, ni las catástrofes asociadas a las 
extinciones masivas). Pero en algún momento del siglo xx, 
por alguna razón surgió la idea de que la ciencia política debía 
ser ciencia parecida a la física, según cánones nomológicos. 
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Algunos practicantes de la disciplina lo han intentado, desde 
Bentley a principios del siglo xx y Riker a medidos del mismo 
siglo, pero estas aventuras son extravagancias de la discipli-
na más que las normas del método. Theodore Lowi, entre 
muchos otros, ha reflexionado en este sentido de pérdida, en 
el que las ciencias sociales, y por ende, la ciencia política, no 
forman parte de las ciencias físicas. Pero en un balance ob-
jetivo, la ciencia social, incluyendo la ciencia política no ca-
rece de capacidades predictivas. La demografía es el ejemplo 
más notable. Lo que no está al alcance de la ciencia social es 
la predicción de eventos particulares. En cambio las ciencias 
sociales han adquirido capacidades de elaborar modelos ge-
neralizables, que permiten con un grado de prudencia de por 
medio, anticipar fenómenos que involucran grandes números 
y macroestructuras. El caso más notable es el de la moderni-
zación social. A nivel individual, puede anticiparse la conduc-
ta de los sujetos, siempre y cuando éstos se ajusten a ciertos 
protocolos o normas de acción (hábitos, cálculo egoísta, etc.), 
aunque no se puedan predecir a partir de estos incidentes, las 
consecuencias agregadas (por ejemplo, la famosa paradoja de 
“individuos racionales, sociedad irracional”). La ciencia polí-
tica se ve restringida a un escaso margen de visión temporal 
–hacia el futuro– porque sus sujetos constantemente apren-
den nuevos juegos y aprenden hacer nuevas trampas, adquie-
ren hábitos nuevos e imponen nuevas normas sociales. Pero 
por otro lado, “la política” sigue siendo hoy, como hace mile-
nios, la búsqueda de maximización del acceso a los recursos 
públicos (lo que llamamos convencionalmente poder políti-
co). Lo que cambia probablemente no sean los motivos indi-
viduales sino el conjunto de  restricciones técnicas, culturales, 
institucionales, legales y morales de la acción política, y a eso 
le llamamos convencionalmente, regímenes políticos. El más 
conspicuo es la democracia moderna. Por ello su objeto de 
estudio es reconstruido una y otra vez en la historia, y sus 
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conceptos son por definición convenciones refutables. Los 
criterios o reglas del método son y deben ser estrictos pero 
diferentes, sin embargo, este ensayo no es una reflexión sobre 
el estado de la metodología (aunque tendremos que lidiar con 
algunas cuestiones adelante).

Hoy día la afirmación de que la ciencia política estadouni-
dense es hegemónica es parcialmente cierta. La parcialidad 
resulta de que la ciencia política estadounidense es el mo-
delo en cuanto a la práctica disciplinaria en todo el mundo. 
La reacción contra esa hegemonía es comprensible y hasta 
deseable, aunque con frecuencia los críticos olvidan que la 
ciencia política estadounidense está conformada por muchos 
programas teóricos y metodológicos (Vidal, 2006). Si hay que 
acusar de hegemonía a una práctica disciplinaria primero hay 
que identificar correctamente qué programa, dónde y cuándo, 
pretende ser hegemónico. Pero muchas acusaciones no son 
resultado de investigaciones satisfactorias, sino estereotipos 
sobre la identidad de la ciencia política estadounidense. El 
presente ensayo es un intento de eludir estas simplificaciones, 
y para ello comenzaré por subrayar la pluralidad de la ciencia 
política estadounidense; en segundo lugar quiero examinar 
las reacciones de algunos críticos, la mayoría europeos, y no 
todos científicos políticos, sino la mayoría filósofos y “huma-
nistas”– sobre la ciencia política estadounidense; en un tercer 
momento, quiero explorar el estado actual de la ciencia políti-
ca en las regiones periféricas y sopesar el argumento de que está 
ahora mismo emergiendo una ciencia política “globalizada” 
(moldeada de acuerdo con las demandas de la ciencia política 
cuantitativa estadounidense y sus criterios de éxito profesio-
nal) más que inaceptable, inoperante (Schmitter, 2002).
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AmericAnizAción y PostAmericAnizAción

La ciencia política contemporánea está enraizada en la ciencia 
política estadounidense por una sola y fulminante razón: la 
destrucción de la investigación social en Europa, durante el 
ascenso de los regímenes nazi y fascista y la Segunda Guerra 
Mundial. Cuando ésta finalizó, la ciencia política europea, y 
de otras latitudes –como Latinoamérica–, fue reconstruida, 
con la ayuda de la unesco y de las academias estadounidenses 
(Almond, 1990; Easton, 1991; 1995; Newton, 199; McKay, 1991; 
Morlino, 1991; Beyne, 1991; Boncourt, 2009). Especialmente, 
las disciplinas europeas fueron reconstruidas con el formato 
estadounidense. Conforme ha pasado el tiempo, los europeos 
han reclamado su glorioso pasado intelectual y desafiado 
la hegemonía intelectual estadounidense. Entre las críticas 
que han surgido, destaca la observación de que la mayoría de 
los politólogos estadounidenses llevan consigo, en sus aná-
lisis, una visión parroquial de la democracia estadounidense 
(Gunnell, 2006). Pero la crítica más popular es que toda la 
ciencia política estadounidense es positivista, cuantitativista e 
imperialista.6

Pero no hay un paradigma único en la ciencia política 
estadounidense, al menos es posible identificar tres de ellos. 
Se trata del conductista, la “elección racional” y los “neoins-
titucionalistas”. Por otra parte, detrás de éstas hay múltiples 
raíces, por ejemplo, para el caso de los “neoinstitucionalistas” 
existen diferentes enfoques, no sólo en sus rasgos teóricos 
sino también en los metodológicos, inclusive ideológicos. Lo 
mismo ocurre con los otros enfoques, existen autores preten-
ciosos y sectas, pero es imposible encontrar cualquier para-
digma único dominante. De hecho en la Europa occidental es 
típico identificar una “teoría” con un autor. El cultismo es fre-
cuente y en cada década, dos o tres nuevos gurúes aparecen y 

6 En el siguiente capítulo abordaré esta acusación con detalle.
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desaparecen. La tentación para imputar el mismo compor-
tamiento a la ciencia política estadounidense es irresistible, 
porque ofrece una manera fácil de criticar a toda la empresa, 
acusándola de ser un residual de alguna filosofía como el ra-
cionalismo o el neoconservadurismo. Pero lo que distingue 
a la empresa llamada ciencia política estadounidense es su 
constante cambio interno. De nuevo, un ejemplo es el cam-
bio conceptual de la teoría de la elección racional. Según sea 
el caso, entre más extraordinario es el evento en el enfoque de 
la elección racional, más lento pero sostenido es el rechazo al 
término “racional” y su base de “decisión” y “elección”.

El politólogo estadounidense Charles Linblom ha co-
mentado, en múltiples ocasiones, que quizás el aspecto más 
interesante y digno de atención de la ciencia política esta-
dounidense sean sus debates y constante renovación, frente 
a sistemáticos intentos de construir un núcleo hegemónico 
disciplinario (1982, 1997). El patrón relativo a la trayectoria de 
la ciencia política en EUA se asemeja a ciclos de ascenso de un 
corriente dominante, seguido por intensos debates que ponen 
fin a la aspiración hegemónica, asimilándole a una corriente 
más amplia. Esta pauta ha sido el secreto del progreso de la 
ciencia política estadounidense (Vidal, 2009).

Sin embargo, los debates al interior de las instituciones 
disciplinarias estadounidenses normalmente tardan años en 
llegar al resto del mundo, especialmente la parte no desarrolla-
da científicamente. Vista desde la periferia, la ciencia política 
de EUA se percibe como monolítica y agresiva en sus métodos 
y pretensiones. Ante esta situación, Phillipe Schmitter (2002) 
realizó una severa crítica y rechazó la pretensión de moldear 
la ciencia política según el cuantitativismo. Su criticismo no está 
centrado en la insustentabilidad de los métodos cuantitati-
vos, sino en lo que supone es la pretensión imperialista de 
la ciencia política estadounidense de comprender los proble-
mas políticos más acuciantes, en especial los de la democracia 
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moderna. Sartori (2008) y Schmitter argumentan contra el 
“empirismo abstracto” y el “formalismo” en la disciplina, 
y el intenso sentido de pérdida de contacto con la realidad 
que se destilan desde las torres de marfil académicas.7 El “cien-
tificismo” de las ciencias políticas y sociales estadounidenses 
es continuamente una mala representación (nuevamente el 
ejemplo de la teoría de la elección racional es adecuado, por-
que no es una teoría monolítica sino un marco en constante 
cambio y sujeto a debates intensos (Monroe, 2007). 

En mi opinión lo que está equivocado con la ciencia polí-
tica estadounidense es lo mismo que está errado con las cien-
cias políticas en el mundo. Específicamente, los científicos 
políticos estadounidenses son  “parroquiales”, en el sentido 
que sus imágenes de configuración política, en tiempo y espa-
cio, son siempre insertas en una añoranza del sueño americano 
(Gunnell, 2004). Los científicos políticos estadounidenses no 
siempre están al tanto de estas transferencias de imágenes po-
líticas al resto del mundo, debido especialmente a que la cien-
cia política es aún insuflada por remanentes de la Guerra Fría. 
Por ejemplo, los límites de la teoría democrática basada en 
la revisión schumpeteriana, contiene preocupaciones por la 
estabilidad que podría estar sobrevalorada (Barry, 1971). Este 
dominio de concepción, también llamada la concepción “mi-
nimalista” de la democracia (Przeworski, 1997) debe ser de-
safiada con argumentos teóricos y metodológicos plausibles. 
La identidad de la disciplina deriva de su objeto de estudio, 
esto es, de los problemas que hemos estudiado. Estas “cosas” 
constituyen la actividad que llamamos política y poder polí-
tico. Ambas se refieren a tres tipos de acción humana cono-
cidas como cooperación, conflicto y coordinación enfocada 
al control, así como distribución de los bienes colectivos o 

7 El corresponsal John Hortwood comentaba jocosamente que: “ […] mu-
chos politólogos estudian la política como si ocurriera en otro planeta”, al 
reportar los sucesos del 97 Congreso de la apsa (véase New York Times, 29 
de agosto de 1997).
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públicos, por ejemplo fuerza militar, ideología, burocracia y 
tesoro, casi siempre se trata del ámbito del Estado o del régi-
men político. Dicha identidad viene desde Aristóteles, como 
Ian Shapiro convincentemente ha señalado, la ciencia política 
es una problem ladden science (Shapiro, 2004; 2005).

secularización FilosóFica

Es bastante común en la disciplina practicada en América La-
tina y Europa, y en menor medida en EUA, alegar que la au-
toridad científica de la ciencia política debe ser otorgada por 
fuentes filosóficas; en particular epistemológicas. Se parte del 
argumento de que la ciencia convencional es “positivista”, y 
que la ciencia “crítica” debe reafirmarse contra aquella. Este 
razonamiento es falaz por dos razones. La primera es estricta-
mente lógica porque supone un razonamiento circular, dando 
por existentes lo que debe probar, es decir, que existe una 
ciencia social y política “positivista” y una “crítica”. La segun-
da falacia consiste en suponer que toda actividad científica 
debe ser epistemológicamente bendecida antes de justificar 
sus contenidos, métodos y descubrimientos. La lógica, es, por 
supuesto, central en cualquier argumento metodológico, y la 
filosofía está inexorablemente en los márgenes y a veces aflora 
hasta el centro de los problemas científicos, pero es una con-
dición necesaria mas no suficiente del progreso de la ciencia. 
Sin embargo, en las ciencias sociales (y la ciencia política per-
tenece a este conjunto), los “objetos” de análisis son perso-
nas y sus circunstancias, y cualquier enfoque implica juicios 
de valor y conceptos provisionales. Eso no hace imposible la 
ciencia social, porque siempre tenemos que pasar por el tamiz 
de las reglas, de la prueba y la replica a la totalidad de la inves-
tigación, desde la elección del problema, la definición de sus 
límites internos y externo así como la misma fiabilidad de los 
datos de que disponemos. En estas cuestiones el progreso 
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en la metodología de la investigación ha hecho avances im-
portantes, sobre todo porque ha advertido que los objetos de 
estudio son seleccionados convencionalmente, por motivos 
pragmáticos, y por intereses idiosincráticos e institucionales, 
que hay que poner en la mesa de discusión. Pero aun así es 
posible confiar en que podemos crear bases estables para la 
empresa científica. En la práctica, como en las demás ciencias 
sociales, la política ha adoptado la estrategia de trabajar en el 
terreno de las teorías de mediano rango, proponiendo me-
canismos causales, evitando generalizaciones extremas. Esta 
táctica de cautela ha dado resultados y son la ruta que permite 
el progreso de la disciplina, a diferencia de la sociología teóri-
ca, enfrascada en construir Grandes teorías sobre eventos tan 
vagos como “la modernidad” y “la globalización”.

Como el historiados de la ciencia política John Gunnell 
(1988) señaló, la búsqueda de la legitimidad de la disciplina en 
fuentes metafísicas o/y epistemológicas es una práctica enga-
ñosa y mal encausada; de tal forma, observó que ésta proviene 
del legado que la tradición de la emigración filosófica europea 
heredo a EUA durante la Segunda Guerra Mundial (1996). 
La narrativa de esta creencia comienza en Alemania durante 
la Ilustración, a finales del siglo xviii, donde los filósofos tra-
taron de imponer su prestigio ante el empirismo anglosajón. 
Pero, dos siglos y medio, no han sido suficientes para deste-
rrar el malentendido de que no hay un sustrato trascendente o 
epistemológico en la política, aunque se pueda politizar cual-
quier debate filosófico.

La ciencia política estadounidense fue constituida sobre 
una base secular. Cuando esto fue consumado, el dualismo 
convencional fue rechazado por una visión “naturalista” y 
pragmatista de la ciencia. El naturalismo se encuentra muy 
cerca del positivismo y ésta fue la reacción de la ciencia alema-
na, con el objetivo de responder a las pretensiones dualistas 
de los juicios apriorísticos, y significó un paso decisivo para la 
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autonomía de las ciencias naturales en las cadenas de la epis-
temología trascendental. De cualquier forma el naturalismo 
fue mal recibido por muchos pensadores europeos, en espe-
cial por los filósofos emigrados alemanes durante la pesadilla 
fascista (Gunnell, 1993). Esto llevó a los claustros académicos 
estadounidenses un gran número de presuposiciones meta-
físicas. Toda vez que intelectuales de talante y de confesión 
política tan dispares como Herbert Marcuse, Hannah Arendt 
o Leo Strauss rechazaron la visión naturalista, convergieron, 
desde posiciones de derecha e izquierda ideológica, en una 
condena a la ciencia social y a la política estadounidense. De 
esta forma el naturalismo fue identificado con el positivismo 
(Gunnell, 1993-1998). Sin embargo, la ciencia política esta-
dounidense es –por ahora– cualquier cosa excepto positivista 
(Goodin y Kliegemann, 1998; Katnelzon y Miller, 2002; Vi-
dal, 2006).

Durante los setenta la resurrección de las Grandes teo-
rías fue observada en Europa Occidental, toda vez que estos 
nuevos y grandes edificios suplantaron al marxismo (Skinner, 
1985). De acuerdo con las nuevas tendencias, la ciencia po-
lítica estadounidense fue una mera convención socialmente 
útil, de ello que el antirrealismo y el viejo dualismo observan 
un regreso entre los intelectuales franceses (Sokal y Brimont, 
1998). En Alemania, el viejo gusto por la Teoría Social resurgió 
entre un amplio grupo de pensadores tradicionales (en el sen-
tido de ser especulativos y rehuir a la argumentación empírica) 
como Habermas, Luhmann, Beck, Honnet, Bauman, y otros. 
Por otro lado, en el Reino Unido, Giddens y sus compañeros 
se dedicaron a construir un Deus ex Machina de la acción so-
cial –no humana–, usando metáforas tomadas de las ciencias 
naturales, pero sin cumplir con el requisito de la verificación 
y replicabialidad de sus proposiciones y conclusiones. Una 
versión radical de esta tendencia a la palabrería fueron las ver-
siones posmodernas de la sociología francesa, importadas sin 
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asomo de crítica a Latinoamérica. Pero las teorías de estructu-
ración, las de sistemas, y similares, no ofrecieron mecanismos 
transhumanos generales para entender el fenómeno social, es 
decir, se consideraban “(…) demasiado importantes para ex-
plicar la realidad social” (véase Der Berg, 1998). Esto es, los 
actores o seres humanos desaparecieron, como treinta años 
antes lo habían hecho en el estructural funcionalismo (Wrong, 
1961).

Hasta la fecha, el realismo es bastante aterrador para mu-
chos intelectuales, de ello que sus reacciones sean similares 
hacia el sentido de la pérdida de Dios, en cuanto a la recepción 
de la física y de la biología evolucionista moderna. Su reacción 
está argumentada con base en que las creencias y “valores” 
de los actores son el cimiento del mundo social, mas no de 
sus elecciones, actos, y las consecuencias de éstos. Observar 
las creencias de los actores es parte central de las ciencias so-
ciales, y por supuesto de la ciencia política, y muchas de las 
contribuciones más notables a la disciplina provienen de in-
vestigaciones sobre la cultura y los valores, pero éstas no siem-
pre se encuentran sustentadas en causas reales sino que son 
motivos o causas subjetivas post hoc. Las causas son reales, y 
los motivos también cuando provocan consecuencias reales, 
y en el análisis político éstas se refieren a la distribución u 
oportunidad de acceder a los recursos públicos (fuerza mili-
tar, capacidad administrativa, ideología y religión y “el tesoro” 
público). Nadie está argumentando contra la “subjetividad”, 
aunque no se da por sentado la escisión a priori de ésta con 
la objetividad. La dificultad radica en la forma de observar 
dónde el realismo lleva la ventaja del  rigor metodológico y la 
regla de “prueba y refutación”. El problema reside en que el 
enfoque metodológico basado en la observación sistemática 
y exhaustiva, es el único argumento válido para resolver las 
disputas del significado de la existencia de la realidad. Obser-
vando y replicando las observaciones podemos obtener una 
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mejor comprensión del mundo real, incluido el de la acción 
política. Y es precisamente la debilidad metodológica la carac-
terística del lento y desigual desarrollo de la ciencia política 
latinoamericana. Esta debilidad es producida en gran parte 
por los prejuicios a la ciencia política estadounidense. Si ésta 
tiene una fortaleza, ella es su constante renovación metodo-
lógica donde los métodos estadísticos han sido enriquecidos 
con análisis causales y enfoques de la teoría de juegos, junto a 
la sistemática construcción de databases, algunas de las cuales 
son las principales fuentes con que los estudiosos de la polí-
tica comparada en América Latina contamos hasta hoy día. 

La imagen de la ciencia política estadounidense como una 
empresa monolítica y positivista, no puede estar más lejos de 
la realidad (Bunge, 1999). Después del conductismo surgió 
una revigorización de alternativas, y la elección racional se im-
pone en el concurso. Hace tres décadas, la elección racional 
ya se erigía como ganadora pero, como su predecesor, debía 
adaptar pretensiones modestas. Por ahora la elección racional 
es una fuerza vigorosa en la ciencia política estadounidense, 
pero sólo puede mantener su estatus cediendo un gran núme-
ro de exigencias conceptuales, en las cuales se incluye aquellas 
que requieren criterios de racionalidad estricta (por ejemplo 
la búsqueda de programas iniciados por Herbert Simon y los 
programas del Instituto Santa Fe). Incluso ahora la racionali-
dad humana es considerada un requerimiento no esencial en 
la teoría, de esta forma instintos, pasiones e intereses concu-
rren a las estimaciones del logro de metas o seguimiento de 
normas, y la racionalidad estricta –v.gr. matemática– rara vez 
aparece en la conducta humana. De tal manera, preferimos 
hablar de elecciones interdependientes y no de elección racio-
nal. En esta transición la teoría de juegos se consolidó como 
un lenguaje transdisciplinario científico legítimo.8 La barrera 

8 Un ejemplo de la vitalidad de los debates provocados por los intentos 
hegemónicos de the rational choice boys (por ejemplo, Amadae y Bueno de 
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entre ciencias sociales y biológicas fue traspasada llevándonos 
a nuevos territorios de la investigación social y política, por 
eso no creo que ningún politólogo en el mundo quisiera per-
derse esta exploración, ya que, después de todo, los debates 
son mejores en la ciencia política estadounidense, y me parece 
que es la primera cosa que podemos emular (Lindblom, 1997). 
Pero estas revueltas por esporádicas que sean, revelan algunas 
inquietudes en la vasta comunidad de politólogos estadouni-
denses, relativas a su vinculación con la realidad, en especial 
con los seres humanos. La relación entre politólogos y socie-
dad civil ha sido débil o soterrada. El estatus del politólogo se 
asocia al de un profesional antes que al de un profeta. No se 
espera de él proclamas al cambio político sino consejos cautos 
y discreto para reformas step by step. Theodore Lowi (2011) 
ha mencionado este hecho con un dejo de frustración por 
la profesionalización, que vincula a los politólogos con una 
clientela formada por la clase política antes que sectores ci-
viles autónomos. Pero ello revela otra cuestión: la “sociedad 
civil” es una palabra impresionante en la teoría social europea, 
pero que no existe como actor o sujeto y mucho menos como 
un espacio homogéneo.

Mesquita, 1994), es la colección convocada y editada por Kristen Renwick 
Monroe (2005) en la que al grito de ¡PERESTROIKA! (reforma) muchos 
prestigiados y reconocidos politólogos estadounidenses no sólo deman-
den cambios, sino lo hacen en el meollo disciplinario mismo.
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De las mesas separaDas a los puentes interDisciplinarios

La psicohistoria fue producto de la ciencia mental, 
su matematización final, y la que al fin logró el 
éxito tan buscado. A través del desarrollo de las 
matemáticas necesarias para comprender los hechos 
de la fisiología neuronal y la electroquímica del 
sistema nervioso. Que a su vez debían ser atribuidas, 
debían serlo, a fuerzas nucleares, se hizo posible, 
por primera vez, desarrollar verdaderamente la 
psicología. Y a través de la generalización del 
conocimiento psicológico, desde el individuo hasta 
el grupo, la sociología fue asimismo matematizada.9

I. Asimov (1952)

El parágrafo que inicia este apartado proviene de una novela, 
y describe la culminación de las ciencias sociales. El autor, 
Isaac Asimov, habla de la sociología pero es fácil entender que 
se refiere a la ciencia de la predicción estratégica de la política. 
La matematización completa, exenta del lenguaje natural, se 
presenta con el fin de la ciencia social última y definitiva. Pero 
no sólo Asimov imaginó esta panorámica, sino algunos poli-
tólogos notables que vieron para la ciencia política el mismo 
destino de la física: su matematización total. Pero ese destino, 
si es que existe, está aún muy lejano y tendremos que confor-
marnos con un empresa mucho más modesta, que puede con-
cebirse como un espacio cognitivo donde confluyen diversos 
programas de investigación. La pluralidad de estos programas 
ha sido un rasgo generalmente productivo para el progreso 

9 Pero la psicohistoria sólo funciona con grandes poblaciones. Cuando se 
trata de predecir conductas individuales es ineficaz; ya que es una teoría 
estadística atada a grandes poblaciones, generalizaciones amplias y corre-
laciones entre variables conocidas de antemano. A pesar de surgir de su-
puestos individualistas, no funciona con individuos o casos particulares, 
que considera como desviaciones. La contraparte sería la teoría de juegos, 
que presume de fuertes microfundamentos pero que es débil con macro-
fenómenos. 
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de las ciencias sociales y en particular de la ciencia política. Al 
no haber un centro ganador, la condición permanente de la 
ciencia política ha sido la de una constante precariedad inte-
lectual. Ellis (2004) llamó a esta cuestión provisionalismo; como 
una llave del progreso de la ciencia política. La disputa actual 
puede ser bienvenida y apropiada bajo estereotipos, uno de 
mis ejemplos favoritos es la elección racional. De tal mane-
ra que este marco es válido para los noventa, sin embargo, 
pienso en el lapso de las dos décadas que han pasado pues 
algo ha cambiado: primero la elección “racional” no es (afor-
tunadamente) una teoría estática sino que evoluciona, y dicha 
evolución ha producido una miríada de nuevas sinapsis en-
tre disciplinas tradicionalmente adversas. Además, la hibrida-
ción puede avanzar traspasando fronteras e integrándose en 
un marco amplio, primero de pluralismo metodológico (por 
ejemplo las propuestas llamadas narrativas analíticas, los me-
canismos causales, entre otras, orientados a la explicación no 
de los equilibrios de la interacción sino de las rupturas y re-
construcciones), al precio de relajar las exigencias de especiali-
zación. Esto es, necesitamos de ambos tipos de investigadores: 
el conservador que ha pulido una teoría y colecciona méto-
dos, y el dragon’ slayer que rompe la coreografía profesional 
para proponer una nueva manera de enfocar los problemas. 

Las últimas dos décadas del siglo xx y el comienzo del 
actual enmarcan el escenario de un resurgimiento de la ciencia 
política. En EUA es más fácil observar este hecho porque la 
disciplina está firmemente institucionalizada y profesionaliza-
da. Centenaria, la ciencia política estadounidense ha tenido 
una continuidad institucional incomparable. Dicho sostén es 
la base de centros de investigación y docencia bien estable-
cidos, programas de posgrado estructurados y con perfiles 
muy bien diseñados y la conciencia de que en cada avance 
hay generaciones de investigadores que han contribuido a es-
tablecer las líneas de investigación. A diferencia de los años 
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sesenta, en las postrimerías del siglo xx nuevas escuelas de 
investigación aparecen y se consolidan para crear un ambien-
te de diversidad teórica y metodológica. Desde la era de las 
“mesas separadas” de los programas de la ciencia política que 
observaba Almond (1988), han surgido innumerables puen-
tes e hibridaciones de programas de investigación. Así que 
más que una tendencia a la homogeneización existe un clima 
de debates e innovación. Sin embargo, para un observador 
externo, aun notando las diferencias, matices y contrastes en 
los programas de trabajo, es fácil identificar una identidad es-
tadounidense. Esta marca distintiva es la contante búsqueda 
de validaciones metodológicamente plausibles. De aquí que el 
centro de los debates generalmente no sea el de la reconstruc-
ción conceptual, sino los procedimientos metodológicos. En 
otras palabras, la construcción de conceptos se ha trasladado 
a la de la definición de los objetos de estudio, y la elección de 
los métodos idóneos. Esta orientación hacia la operacionali-
zación de la teoría política, es la contribución más perdurable 
de la ciencia política estadounidense. Afortunadamente, no 
han fructificado los esfuerzos de implantar un programa de 
unificación metodológica y prevalece una condición de cons-
tante debate sobre las cuestiones de método. La más destacada 
en las últimas décadas es la de las tensiones entre metodo-
logías cualitativas y cuantitativas. Esta división ha sido a ve-
ces llevada al extremo de la caricatura, pero ineludiblemente 
señala los dos polos del eje metodológico. En la tradición 
cualitativa caben una variedad enorme de programas de in-
vestigación, que comúnmente tienen una presencia menor en 
los programas universitarios. Como observa Charles Ragin 
(2000) en el sistema de división del trabajo de la disciplina, 
ha habido una preferencia por los programas cuantitativistas. 
Se parecen más al modelo estándar de las ciencias físicas y la 
ingeniería. Los modelos cuantitativos son generalmente for-
malizables en modelos algebraicos. Están orientados hacia la 
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producción de generalizaciones de largo alcance, y se basan 
en la correlación de variables, que a la vez, se asumen fia-
bles y bien delimitadas. Los enfoques cualitativos, en cambio 
son difíciles de formalizar matemáticamente, rara vez ofrecen 
generalizaciones formales y mecanismos generales, parten de 
poblaciones vagamente definidas y con frecuencia destacan 
eventos únicos, difíciles de comparar. Sin embargo, dentro del 
enorme conjunto de orientaciones cualitativas están algunas 
de las contribuciones más importantes de la ciencia política 
estadounidense. Los estudios culturales, los de antropología 
política y los de historia política comparada se encuentran en-
tre estos enfoques cualitativos. Pero hay que advertir que por 
cualitativo no debe suponerse faltos de rigor y sin aspiración 
a la validación científica. La búsqueda de esta validación ha 
provocado iniciativas metodológicas novedosas para cerrar la 
brecha, o en palabras de Charles Ragin (2000), crear puentes 
entre ambos tipos de enfoque: la ciencia política cuantitativa y 
la cualitativa, hacia un  formalismo lógico y matemático.

interluDio: la teoría Democrática a revisión

Un pilar de la ciencia política estadounidense es su aporte a la 
teoría democrática. Dicha teoría está fundada en una extensa 
tradición analítica; pero la versión neoclásica dominante en 
la segunda parte del último siglo fue consolidada siguiendo los 
argumento del austriaco, radicado en EUA, Joseph Schumpe-
ter (Vidal, 2009). La síntesis elaborada en lo que ha llamado 
la teoría minimalista –algunos la llaman teoría elitista de la 
democracia– sustenta al menos dos grandes variantes, la elec-
ción racional –los modelos de economía política– como el en-
foque conductista (Barry 1970). Según estos enfoques, el votar 
es la manera decisiva en la que la ciudadanía puede ser influ-
yente en la elección y evaluación del gobierno. La presuposi-
ción de la existencia de una Volonté Général, el bienestar común 
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o las elusivas funciones de bienestar social sucumbieron ante 
el ataque lógico y matemático de muchos autores fundadores 
de la versión de la elección social, desde el economista y ma-
temático Kenneth Arrow, hasta el politólogo William Riker. 
En esta demolición de los fundamentos de la teoría romántica 
de la democracia, asociada a Rousseau, no sólo la noción de 
representación sucumbió, sino también la de la soberanía del 
ciudadano. La teoría de los ciclos de las preferencias electora-
les inherentes a la agregación de los votos, y la manipulación 
del voto por medio de la manipulación de las agendas se im-
puso como el enfoque predominante durante el último medio 
siglo. Sin embargo, la entrada del siglo xxi también estuvo 
acompañada de numerosas revisiones de la teoría minima-
lista, no sólo por sus limitaciones ideológicas, como las que 
Albert Hirshman observó en sus comentario sobre la teoría 
de la elección social en lo años 80 (Hirshman, 1994), sino en 
su armazón metodológica. De hecho, una nueva generación 
de estudios sobre la economía politica han reavivado proble-
mas relegados en la ciencia política convencional, como son 
los problemas de la relación causal entre equidad política y 
justicia social. Por supuesto, la teoría política de orientación 
filosófica está en la delantera con los innovadores trabajos de 
John Rawls (1979) y Amartya Sen (1997; 1999), producidos 
en el marco de la teoría de la elección racional, pero también 
la ciencia política de orientación empírica ha sido revitalizada. 
Temas cruciales mantenidos en los anaqueles de las bibliote-
cas, como el de los conflictos distributivos ubicada en el cen-
tro de los trabajos de Robert Dahl (1970), y la revisión de la 
“hipótesis de Lipset” (Lipset, 1957), consistente en que el ré-
gimen democrático emergería del proceso de modernización 
(político, económico, cultural y social), han servido para re-
novar la disciplina, y sacarla de las tautologías de la transi-
ción democrática –donde la “consolidación” es un estadio 
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asintótico, sin comienzo ni fin, sino un simple expectativa del 
futuro) que se establecieron en los años finales del siglo xx.

La ciencia política estadounidense ha puesto mucha aten-
ción a los problemas asociados a la preservación de la estabi-
lidad democrática. De hecho, una gran cantidad de trabajos 
se muestran impresionados por la fragilidad de los sistemas 
democráticos y su énfasis ha permanecido en la estabilidad 
(Ricci, 1984). Los valores han sido una de las respuestas más 
favorecidas, de ello que la cultura cívica fue una de las res-
puestas iniciales, a pesar de las fuertes críticas a sus conceptos 
y presuposiciones, ésta ha sido la categoría central para sus-
tentar toda la estructura de la llamada revolución conductista. 
Pero la “cultura” ha evolucionado desde hace 50 años cuando 
Almond y Verba introdujeron su modelo de estereotipo de 
cultura cívica en 1959. Así, la cultura ha sido un motivo cen-
tral de interés en filósofos políticos alrededor del mundo des-
de hace miles de años, con ello, la innovación estadounidense 
fue hacer de la cultura una variable funcional de la democracia 
funcional o estable. No obstante, como muchos pensadores 
dieron cuenta, la relación causal entre las variables culturales y 
la política, así como las variables institucionales no estuvieron 
estabilizadas en campo firme hasta ahora. Todavía más: la tra-
dición del estudio cultural o de política continúa hasta ahora, 
pero probablemente en los nuevos y turbulentos tiempos que 
vivimos la teoría de la estabilidad democrática deba ser com-
pensada con una teoría del desarrollo democrático la cual está 
apenas naciendo (Inglehart y Welzel, 2009). La irrupción de 
los economistas y sus métodos en territorios ajenos fue cali-
ficada de “imperialismo económico” (Sweedberg, 1990). Más 
tarde estos estudios se agruparon bajo el nombre de la teoría 
de la elección colectiva (social choices), generalizando el teorema 
de Condorcet. La agregación de preferencias de individuos 
racionales (egoístas) provoca con frecuencia que se adopten 
decisiones irracionales. Las fallas de los mecanismos políticos 
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se denominaron genéricamente –con gran falta de imagina-
ción– como fallas de no mercado o fallas de gobierno (Wolf, 1993; 
Mueller, 2003). De hecho puede presentarse una codificación 
de estas “fallas”. Las fallas de no mercado son una respuesta 
a una cuestión práctica. Sugiere, y a veces demuestra, que el 
Estado como regulador puede ser peor que el mercado con 
todo y fallas, lo cual es una afirmación altamente polémica. 

Las fallas de mercado y de “no mercado” son claramente 
comprendidas por la Teoría de las decisiones independientes 
(tDi). Ciertamente en cada caso se puede adoptar una postura 
ideológica diferente. Así la crítica de Riker y sus discípulos a 
los procesos democráticos es benévola con las fallas del mer-
cado, pero intransigente con las del gobierno democrático. 
Pero ese impairment no es inherente a la estructura analítica de 
la tDi.10 El argumento de Arrow puede aplicarse al problema 
de la agregación de preferencias por parte de los consumido-
res. Éstas pueden ser intransitivas y manipulables. Las fallas 
son inherentes a cualquier mecanismo de agregación de pre-
ferencias (como lo es el mercado). No sólo el equilibrio es 
probablemente fortuito, sino sólo uno de los muchos estados 
posibles de cualquier mecanismo de agregación colectiva. La 
microeconomía ha reconocido esto y ha aceptado que el mo-
delo neoclásico es limitado cuando se asumen los límites de 
información, los costos de descuento del futuro, la influencia 
de las instituciones y las normas culturales (Bowles, 2004). 
Pero lo importante que quiero subrayar es la analogía “mer-
cado-Estado”. Los empresarios tienen las mismas caracterís-
ticas de los políticos y las instituciones pueden verse como 
firmas y viceversa. Las firmas pueden ser free riders, y actuar 
como políticos maximizadores y viceversa, etcétera.

10 Aceptar estos razonamientos conlleva la aceptación de que la Teoría 
de la Elección Racional (ter) es tan distorsionable como cualquier otra teoría 
científica. Pero queda la cuestión, de que existe un núcleo científico. Igual 
pasa con el marxismo.
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En realidad las analogías son atrayentes, siempre que no 
se pierda de vista que la cosa real es distinta. Pero si el gobierno 
es inherentemente ineficaz y representa mal las preferencias 
a favor de los políticos, de igual forma podría decirse, con 
la misma lógica del mercado, pues los mecanismos de coor-
dinación y cooperación y sus fallas son similares lógicamente, 
con frecuencia, en detrimento de las preferencias de consu-
midores y ahorradores y a favor de los patrones. La cuestión 
general es, sucintamente la siguiente: ¿qué es lo que recono-
cemos como núcleo científico en una teoría, es decir, cómo 
separamos, la paja del trigo?

Existe la probabilidad, de hecho calculable, de que alguien 
–los políticos avezados– manipule estos ciclos a su favor. 
Las elecciones en los regímenes democráticos son su razón 
de ser, y tienen las mismas características que demostró pre-
viamente Kenneth Arrow. Las preferencias individuales son, 
generalmente, racionales, porque saben que prefieren entre 
dos opciones (cuando no lo saben o no importa, es que son 
indiferentes). Pero a la hora de agregar las preferencias, sur-
gen de nuevo los ciclos. En un libro que causó una revolución 
intelectual en el medio de la ciencia política, Riker estableció 
sus puntos matemáticamente, y además lo adornó con ejem-
plos críticos en la historia estadounidense. Riker estaba en lo 
cierto, en lo relativo a las matemáticas, pero no en su precisión 
como observador empírico. Aun concediendo que los ciclos 
electorales fueran imaginería matemática, Riker había adver-
tido la inconsistencia en la formación de criterios de mayoría 
y de agregación de preferencias, y que estas vulnerabilidades 
eran campo fértil para la manipulación política. Esa era de 
hecho la proposición central de Riker: la existencia de actores 
(la clase política) heréticos, dedicados a manipular las preferen-
cias de los ciudadanos y crear mayorías a modo de sus intere-
ses egoístas, Dado que las elecciones no eran mecanismos de 
control sobre los rascals (pillos), profesionales de la política, 
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era un imperativo político derivado de argumentos lógicos so-
bre la superioridad del liberalismo, es decir, mecanismos de 
regulación, vigilancia, rendición de cuentas y limitación de los 
periodos, junto a un sistema de checks and balances federalista, 
sobre la creencia de que la ciudadanía podía dictar el inte-
rés público. A lo más, sólo podemos mantener bajo cierto 
control a las sanguijuelas que forman el gobierno por vía de 
las elecciones. Este papel pasivo concedido al electorado es 
acorde con el American way of  life, y no aporta mucho al credo 
político, pero introduce una justificación “científica”, es decir, 
lógica y matemática. Refutarla requiere usar las mismas armas 
y reconocer que hay nuevas reglas del juego para las ciencias 
sociales en el siglo xxi.

la Democracia y los conFlictos Distributivos

Probablemente una cuestión que está en el centro de los de-
bates sobre la dirección de la disciplina y sus posibles –y 
deseables– rutas futuras se cierne sobre todo aquello que cabe 
en la palabra “crisis”. El mundo –la realidad– está en un dra-
mático proceso de cambios. No sólo la multicitada crisis del 
socialismo, la decepción con la “Ola democratizadora” y los 
masivos procesos de expoliación económica mundial, amén 
de los cambios geopolíticos. La lista podría seguir. Y la cien-
cia política, o sus prácticas siguén aferradas a “paradigmas” 
que dominaron la ciencia política estadounidense hace medio 
siglo, como los enfoques sobre la modernización y la demo-
cratización. Sin embargo, el estudio de los procesos negativos 
de la democracia nunca ha estado ausente. Al menos en teoría, 
los conflictos distributivos están en el ojo de la teorización 
sobre los procesos democráticos. El libro Poliarchy de Robert 
Dahl (1971) está dedicado en gran parte a la manera en que los 
regímenes políticos son capaces de responder o no a la opo-
sición y en especifico a los conflictos por la distribución de 
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los recursos públicos. Y en el meollo de la Social Choice 
Theory están los problemas distributivos desde su formu-
lación en el “teorema” del votante mediano, por Anthony 
Downs (1960). La tensión entre capitalismo y democracia no 
es desconocida para la ciencia política. Este fenómeno tie-
ne que ver menos con el tronco teórico y salud teórica de la 
ciencia política, que con los compromisos abiertos y encu-
biertos de sus practicantes. En los siguientes dos capítulos me 
referiré con cierto detalle a esta tensión entre la vocación cien-
tífica y los compromisos profesionales. Pero el asunto aquí 
es, por ahora, el reavivamiento del interés por los conflictos 
distributivos y las tensiones entre la dinámica capitalista y los 
procesos democráticos. Este “tema de estudio” no es priva-
tivo de estudiosos políticamente comprometidos (sea lo que 
sea que quiera decir esta frase) sino por académicos impeca-
bles, fuera de toda sospecha de vínculos con la izquierda o 
la derecha.11 El centro de los debates contemporáneos en la 
ciencia política es el de los conflictos distributivos. La desma-
terialización de la vida política que caracterizo la Era Dorada 
de la ciencia estadounidense ha dado lugar a un reformula-
ción de problemas que habían sido marginados. La historia 
es, como casi siempre, bastante larga. Desde el comienzo de 
la reflexión sobre el ascenso de las aspiraciones democráticas, 
el temor a la dictadura de la mayoría que alcanza hipotéti-
camente el poder por la vía del voto orientó al federalismo 
y en la segunda parte del siglo xx, estuvo en el meollo de la 
ciencia política. Lipset sentó el canon de que la ciudadanía 
apática representaba un signo de salud democrática, porque 
su apatía concedía que las elites gobernaban adecuadamen-
te. La apatía era aquiescencia y el cimiento de la estabilidad. 
Con la expansión de las demandas de acceso a los bienes 

11 Doy por sentido el código weberino de que no se puede hacer ciencia, a 
la vez que arengas políticas y que para hacer ciencia social debemos retirar-
nos del calor de la política, poner entre paréntesis el  fragor de los cliches, 
y tratar  de ser objetivos y realistas.
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públicos como la educación, la salud y los derechos laborales 
característica del Estado de Bienestar, la ciudadanía dejó de 
ser apática y exigió derechos (no siempre aceptó obligacio-
nes). Así que la tesis de una crisis de gobernabilidad en ciernes 
se abrió paso sobre la misma línea argumental que había dado 
lugar a la tesis de la dictadura de la mayoría. 

Pero estos problemas eran precisamente los que la teoría 
de las elecciones interdependientes o de las elecciones sociales 
había estipulado. Por ejemplo, el teorema del votante media-
no (Meltzter y Richards, 1981) supone que en una sociedad 
moderna habrá ricos y pobres. Éstos serán más y la media de 
ingresos separara una minoría de una mayoría. Si esta media 
coincide con la mediana de votantes, la mayoría preferiría una 
política distributiva. En una distribución normal de votantes 
los procesos democráticos, ceteris paribus, generarán presio-
nes distributivas. Mancur Olson (1965) había observado que 
esto no es inevitable, porque las elites cuentan con el arsenal 
de la organización y Riker (1979) señaló que podían crearse 
nuevas dimensiones de conflicto electoral, que contrarresten 
el conflicto distributivo del centro de atención política. Así 
que aunque el elector individual preferiría en su mayoría una 
mejor distribución, a costa de mayores impuestos a los ricos, 
podría ser víctima de incongruencias de juicio llamadas ciclos 
o posiciones, donde la racionalidad individual es inconsistente 
con las elecciones colectivas. Las elites pueden generar estra-
tégicamente agendas de conflicto electoral así como ciclos y 
diluir el tema distributivo, aun cuando la distribución real de 
recursos sociales sea regresiva. 

En el siglo xxi esta serie de paradojas que permanecía ol-
vidada pero había sido enunciada, reapareció ante la omni-
presencia del Tsunami de la desigualdad económica mundial.12 
Medio siglo antes, pilares de la disciplina, como Robert Dahl 
(1971) y Arend Lijphart (1997) habían enunciado el problema 

12 Veáse el reporte de Grupo de Tareas de la apsa (2008).
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en términos de una teoría democrática en tensión. La 
fertilización disciplinaria y el enriquecimiento de métodos y 
perspectivas de la ciencia política contemporánea, permitieron 
que se abriera el debate más importante de la ciencia política 
de la primera mitad del siglo xxi: el de la desigualdad material 
y las condiciones de la democracia efectiva (Inglehart & 
Welzel, 2009). Los trabajos de economistas políticos, como 
Acemoglu y Richardson (2006), han revitalizado el análisis 
de la política de la creación y distribución del excedente 
económico, usando creativamente la teoría de juegos y cada 
año aparecen numerosos trabajos de alta calidad, dirigidos 
a examinar la tensión entre las trayectorias causales entre 
desarrollo económico y político.

Si el votante mediano tiene ingresos superiores al ciuda-
dano medio, debido a las torcedura (skewness) de la curva de 
la distribución normal de votantes, es decir, que en el votante 
mediano estén los sectores de ingresos medios y altos, proba-
blemente existan resistencias hacia cualquier política distribu-
tiva (Finseraas, 2010). El efecto Robin Hood, en reversa, donde 
la ciudadanía vota por políticas antidistributivas, constituye 
una trampa que empieza a ser estudiada a fondo en teoría y 
evidencia. Si, como Liphart advirtió, los potenciales votantes 
de menores ingresos son una minoría electoral (aun siendo 
un mayoría social), los bajos niveles de votación registrado, 
son una condición para mantener el status quo favorable a la 
expoliación económica. 

Lijphart sugirió que la alta abstención, como la que tra-
dicionalmente muestran los estadounidenses, distorsiona la 
equidad del proceso democrático. Así que, por el lado de 
la oferta de los partidos, existe un arsenal de trampas de-
mocráticas y opciones, derivadas de su posición privilegiada 
como minoría gobernante. De esta manera, pueden manipu-
larsé los temas de la agenda electoral; pueden maniobrar para 
elevar los costos de la acción colectiva de los políticamente 
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marginados; pueden incluso ejercer la violencia represiva o la 
amenaza de ésta. Estos son los nudos gordianos de la demo-
cracia decadente.

La misma ciencia política se ha abocado a entender estas 
cuestiones y buscar fisuras en los mecanismos de los regíme-
nes democráticos. El más notable es el redescubrimiento de 
que el ejercicio del voto continúa siendo un instrumento va-
lioso en el desarrollo democrático, y en la atemperación de 
los conflictos “clasistas” en las sociedades contemporáneas. 
Pero ese ejercicio requiera ciertas características instituciona-
les garantizadas como requisito categórico (Dahl, 1971), en la 
equidad política.

¿la ciencia política es una ciencia? 

Como en la meteorología, el entendimiento 
es posible, deseable y aún útil aun cuando la 
previsibilidad quede muy limitada.

Kenneth Arrow

Una de las críticas más torpes contra la ciencia política es que 
no fue capaz de prever la caída del bloque soviético. Pero en 
realidad, existe un vasto número de institutos y publicaciones 
que estaban advirtiendo las debilidades de la antigua URSS. 
De eso trataba la ciencia política de la Guerra Fría. Tampoco 
el marxismo anticipó el capitalismo chino ni vietnamita, ni el 
desastre económico cubano. En general, sólo pasa cuando la 
ideología se viste de ciencia y la ciencia se usa idiosincrática-
mente. Lo cual ha sucedido constantemente. Pero la cuestión 
es si dentro del entramado político de la ciencia política hay 
algo parecido a una actividad científica. Y la respuesta es afir-
mativa, no únicamente para la ciencia política, sino a toda la 
familia de disciplinas denominad ciencias humanas o sociales. 
Sin embargo, hay que precisar que el tipo de comprensión 
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que se demanda de una disciplina científica difiere de la com-
prensión, en el sentido más común y cotidiano de empatizar 
o intuir los motivos o estados emocionales de otro u otros. A 
diferencia de la empatía, la comprensión que logra la ciencia 
política es una comprensión ilustrada, sistemática y replicable. 
Comprender representa un fin de la ciencia social y política, y 
para ello debe estipular bajo qué condiciones un evento ocu-
rre y bajo qué cadena de eventos se produce un mecanismo 
causal. La generalización sobre causas y mecanismos causales 
requiere no sólo de intuiciones y originalidad intelectual, sino 
también de métodos y datos verificados. Por ello la metodolo-
gía es innata a la actividad científica.

Pocos podrían decir que la ciencia política moderna no 
ha avanzado en la comprensión de los fenómenos políticos y 
sociales. Sin embargo, tampoco puede afirmarse que esta ilus-
tración sea contundente y generalizable de manera universal, 
como en la física. La comprensión científica en las ciencias 
políticas y sociales es provisional y relativamente estrecha. 
Con dificultad abarca procesos de más de una década y rara 
vez logramos entender procesos de mediana duración, sin 
introducir conjeturas malas o menos arbitrarias. Pero como 
disciplinas dedicadas a generalizaciones de corto alcance, las 
ciencias sociales y políticas son exitosas y contra la opinión 
vulgar, muestran una gran vitalidad. La razón que se me ocu-
rre tiene que ver con el objeto de estudio, más que con la 
precariedad de los métodos o la inmadurez de los conceptos. 
En primer lugar, la ciencias políticas y sociales surgen en uno 
de los momentos más turbulentos de la historia humana. Los 
200 años precedentes y los 100 que nos esperan son parti-
cularmente interesantes, como muchos historiadores intuyen. 
Basta decir que la humanidad multiplicó por diez su tamaño, 
en una explosión demográfica sin precedentes, junto a la ex-
plosión de las fuerzas productivas (que un historiador bautizó 
como la era de Prometeo desencadenado), y las capacidades 
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tecnológicas; por último, más de 200 países y otras tantas na-
ciones irrumpieron en el planeta. Ante estas novedades, la 
ciencia política pudo verse beneficiada estudiando Estados 
sociales y políticos más estables, como el imperio romano o 
el chino, o la vida de los cazadores recolectores, de la for-
ma como un biólogo estudia una especie extinta. Estudiar los 
cambios en tiempos presentes es bastante complicado, como 
para exigir predicciones particulares. Lo cual es semejante a 
acusar al expendedor de boletos de lotería por no ofrecer el 
número ganador. 

Además de la turbulencia axial, las ciencias sociales y polí-
ticas lidian con otro problema, más mundano. La distribución 
de datos, de registros históricos, de hecho confirmados es des-
igual. No siempre es fácil o confiable tratar con información 
fiable sobre procesos de “modernización”, y con frecuencia, 
los habitantes de una época son los menos capaces de com-
prender su propia situación. Las ciencias sociales y políticas 
aspiran a introducir significado y comprensión causal a esa 
gran turbulencia, o a partes de ella. Y los resultados logrados 
no son menores, aunque siempre serán debatibles. Esto expli-
ca la timidez de las generalizaciones que puedan obtenerse, y 
que con frecuencia provocan desdén entre los adversarios de 
la disciplina. Ciertamente es deseable trascender esa timidez y 
buscar generalizaciones de más amplio espectro, que identifi-
quen problemas en lapsos temporales amplios. Por ejemplo, 
¿cuál es el futuro del régimen democrático? o ¿cuál será el 
nuevo equilibrio geopolítico mundial a fines del siglo xxi? o 
la distribución del poder político mundial, etc. No sólo esta 
pregunta sino muchas otras sobre el destino humano. 
Probablemente deberemos reformular nuestros modelos –
formales y culturales– en cuanto a organizar la información 
y aprender a observar variables latentes. Personalmente creo 
que empezamos por atender tendencias de corto plazo, y 
apenas esbozamos la anticipación de variables latentes. Por 
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ello, apelamos a las contingencias, que son la palabra de moda en la 
ciencia política. Estas contingencias son eventos inesperados, 
serenipity, por la acción de individuos o más frecuentemente, 
por la emergencia de comportamientos sociales prexistentes 
pero latentes o deseados, provocados por alguna configuración 
de eventos aparentemente bien estudiados. Se me ocurre que un 
ejemplo actual son lo sucesos desatados por las movilizaciones 
de la primavera árabe. Estas contingencias hacen cualquier 
pretensión nomológicas de la ciencia política y social, precaria 
y frágil. 

La ciencia política, como cualquier otra actividad cien-
tífica, tiene maneras particulares de trabajar, el proceso de 
innovación y los procesos siguientes de dispersión, asimila-
ción y reconstrucción son bien estudiados. La ciencia política 
moderna emergió en los países occidentales, de aquí que la 
transformación de la teoría política como empresa especula-
tiva a una disciplina analítica y empírica, ocurriera durante el 
tránsito de finales del siglo xix y a inicios de siglo xx. De ello 
que en Italia y Alemania el análisis político adquirió el estado 
de actividad científica, y que a la llegada de la Segunda Guerra 
Mundial se rompiera con este experimento y comenzara la 
americanización de la ciencia política. La asimilación de las 
tradiciones europeas en la academia estadounidense no fue 
una empresa fácil pero, al final, el resultado fue el conductis-
mo. Así, una nueva fase de la ciencia política había llegado, y 
con ello, este nuevo grupo de ciencia política estabilizó la dis-
ciplina en Europa. De esta manera, la ciencia académica euro-
pea fue reconstruida de acuerdo al modelo estadounidense, y 
durante tres décadas o más este estándar sólo fue amenazado 
por el marxismo, aunque este último terminó destruido por los 
mismos marxistas. En la era de la llamada “globalización” 
nuevos actores entraron a la escena de la ciencia política pero, 
generalmente, los recién llegados adoptaban estándares esta-
blecidos por estadounidense y europeos, el ejemplo clásico es 
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la teoría de la modernización y la de la transición y consolida-
ción democrática: éstas se convirtieron en un tipo de ideolo-
gía oficial de las políticas comparativas estadounidenses. De 
manera simultánea, Huntington proclamó que conforme la 
modernización avanzara la ciencia política podría consolidar-
se (1998). La teoría de la democratización y su sustrato ana-
lítico, conocido como la “hipótesis de Lipset” (que asocia la 
democratización a la fase madura de la modernización social 
y económica), fue el marco convencional de la expansión del 
punto de vista de la llamada transición democrática. En esa 
hipótesis la democracia es la coronación de la modernización, 
y corrobora los puntos de vista originales de Parsons y de mu-
chos otros estadounidenses. Insisto en la necesidad de honrar 
a la ciencia política estadounidense pero con sus debidas res-
tricciones.

A pesar del reconocimiento de que la ciencia política es 
una empresa política, los estándares mínimos de la revisión 
científica, pruebas y refutaciones, pueden ser aceptadas por 
todos sus practicantes. Así como muchas personas rechazaron 
el descubrimiento de Copérnico por miedo a la Iglesia, otros 
siguieron buscando en las evidencias disponibles los criterios 
del juicio de los predicados sobre la realidad, hasta hacer posi-
ble que Galileo abriera el paso a la ciencia experimental. Pero, 
a mi parecer, la ciencia política no es una empresa de moder-
nización, sino un programa de comprensión para entender 
el cambio político. Las comunidades científicas políticas esta-
dounidenses y europeas pueden ser sobremanera provinciales 
y presuntuosas, así, como los ingleses que robaron las ruinas 
de Atenas para enriquecer sus maravillosos museos, los co-
legas estadounidenses no muestran respeto por sus “temas”, 
excepto si confirman o no la ascendencia estadounidense en 
el mundo. A partir de ello, una alternativa puede ser la de un 
tratado recíproco, donde los extranjeros estuviesen obligados 
a compartir sus resultados con las comunidades académicas 
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locales. Con ello, ipsa puede ser la institución que implemente 
este código ético basado en la reciprocidad científica.

Más allá del estado permanente de provisionalidad de 
nuestros métodos, tenemos una continua innovación de los 
mismos. Un caso ejemplar es que la teoría de juegos es re-
chazada por muchos profesionales dentro y fuera de EUA. 
Es verdad que los practicantes de la teoría de juegos, espe-
cialmente los de elección racional y social, poseen un espíritu 
arrogante contrario al continuo estado de duda y escepticis-
mo en el ideal científico. Pero no importa si los rational choice’ 
boys desaprueban la manera más convencional de hacer cien-
cia política y ciencias sociales, la teoría de juegos ha llegado 
para quedarse en la ciencia política; o si la teoría esté marcada 
de origen por compromisos ideológicos conservadores, por 
ejemplo Buchanan (1990); Hirshman (1991), con una crítica 
panorámica y liberales forjados en la Guerra Fría (Amadae, 
2003, 2005). Las ciencias sociales y conductistas del siglo xxi 
no pueden ignorar el avance de la teoría de juegos, ni sus mé-
todos formales. Por ello, la división entre epistemología inter-
pretativa (o crítica) y explicativa (o positivista) es cada vez más 
estorbosa. Las nuevas generaciones de científicos políticos de-
berían ser entrenados en la mejor de ambas ópticas, es decir, 
en la teoría política, a la par de los métodos formales, y no en 
sus supuestas incompatibilidades. Las ciencias están en medio 
de una renovación en su lenguaje metodológico y gramáti-
co, por eso, se están construyendo un conjunto de puentes 
entre lo “natural” y lo “humano”. Así, la mayoría de las cien-
cias políticas no están al tanto de esta situación pero la revo-
lución ya está avanzando, y nos encontramos del pluralismo 
metodológico a un mínimo común gramático, en el cual ha 
existido un silencioso y largo tránsito.

Así que la respuesta a la pregunta del parágrafo es afirma-
tiva, pero condicionada a establecer claramente el ámbito de 
verdad de las afirmaciones que los politólogos hacemos. La 
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provisionalidad de nuestras investigaciones y respuestas im-
plica que, a diferencia de las ciencias físicas, que aspiran a ge-
nerar leyes y teorías universales, aspiramos a construir teorías 
de alcance medio (Merton, 1967), construidas como mecanis-
mos causales. Que éstos puedan ser formulados en algoritmos 
lógico-matemáticos o en forma de argumentos verbales, no 
hace la diferencia en cuanto a la inclusión o exclusión del esta-
tus de ciencia a nuestra disciplina, sino el que sean replicables, 
publicables y verificables. Es decir, abiertos a la crítica pública 
de carácter académico. Esto es simple de enunciar, pero com-
plicado de practicar.

el Futuro De nuestros años Formativos

La referencia general relativa a las bases organizativas de la 
disciplina, son las viejas instituciones de la ciencia política 
contemporánea, que han sido capaces de mantener un campo 
común en el progreso de las otras disciplinas. Este progreso 
no es, como se podría pensar, un conocimiento lineal de un 
proceso acumulativo sino un continuo debate acerca de su 
fundación. De esta forma, el debate es el mejor fruto que po-
demos poseer para tener unas asociaciones científicas fuertes 
y autónomas por todo el mundo. De aquí que, la profesio-
nalización se realiza en fast track y la creciente demanda de 
maestrías y doctorados de las instituciones estadounidenses y 
europeas, sean el ejemplo manifiesto de la creciente demanda 
de “expertos” políticos en los países de la “tercera ola”. Mas 
la profesionalización no brinda automáticamente el ethos de la 
disciplina. Éste debe ser construido con parsimonia y, sobre 
todo, con autonomía sobre the Powers that Be. La autonomía es 
difícil de definir pero es la condición esencial de la práctica de 
la ciencia política y social, y básicamente implica la preemi-
nencia de la vocación científica sobre el carrerismo profesional 
y político. De hecho la ciencia, incluida la ciencia política, no 
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es la prolongación de los asesores de política, sino una parti-
cular disposición de hacer proposiciones con validez objeti-
va, refutables y aviario a la inspección crítica. En el proceso, 
la disciplina no ha adquirido una identidad bien definida, en 
cuanto al centro de sus problemas teóricos y factuales, esto 
es común para la ciencia política al ser considerada un ane-
xo de la sociología o la filosofía, sin embargo, los sociólogos 
y los filósofos a menudo ignoran el estado de efervescencia 
y descubrimiento científico, y creen que la ciencia política 
sólo es informativa y de opinión. Este es el caso frecuente 
en Latinoamérica y caso especial en México. Toda vez que 
vínculos más estrechos con instituciones establecidos como el 
ipsa o la Asociación de Ciencia Política Estadounidense, o del 
ecrp, entre muchas otras, ayudarían a la madurez de los his-
tóricamente recién llegados practicantes de la ciencia política, 
aunque no sustituyen la vocación común organizada. Esta vez 
la tardía aserción de Samuel Huntington es verdad: cuando la 
democracia es fuerte la ciencia política es fuerte, cuando la de-
mocracia es débil la ciencia política es débil (Huntington, 
1987: 7).

Debates y Foros

Uno de los obstáculos más duraderos en cuanto a la madura-
ción de la ciencia política en los países del sur, son los bajos 
estándares de educación. Así, los adolescentes no sólo tienen 
una mala, media o baja educación de clase, sino que en mu-
chas regiones la lógica y las matemáticas son continuamente 
evadidas y temidas por ellos. De tal manera que, sin esta base 
será más que imposible participar en los rápidos cambios del 
universo de la disciplina, y con ello, al carecer de estos funda-
mentos, los esfuerzos por reforzar el adestramiento metodo-
lógico entre los estudiantes de ciencia política se harán difíci-
les. Elegir estudiar sociología o ciencia política para eludir un 
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adiestramiento más o menos intenso en estadística y cálculo 
será inútil, además, la tendencia actual es traspasar los lími-
tes disciplinarios. Esto es, romper con la separación arbitraria 
entre las ciencias naturales y las sociales. El caso de la ciencia 
política es típico, pues en nuestra disciplina la interacción en-
tre científicos sociales (científicos políticos, sociólogos, antro-
pólogos, psicólogos, entre otros) es muy común ya en décadas 
anteriores. Pero ahora, los lazos entre la biología, la ciencia 
social y la filosofía es algo común y obligado; incluso en estos 
tiempos, si rechazamos las posturas más radicales sobre la uni-
ficación como lo proponen Herbert Gintis o James Wilson, 
sería difícil rechazar la revolución de la biología en las ciencias 
sociales, primordialmente en lo que toca a la teoría de juegos 
y su impacto en la concepción de naturaleza humana, en la 
consciencia y la “razonabilidad” humana, y al mismo tiempo 
pretender ser razonables y científicos. La más prometedora 
de las investigaciones traspasa las barreras disciplinarias y es 
familiar con los métodos comunes en las ciencias, como es 
el caso de la admisión general en la teoría de juegos (Elster, 
2010). Esta es la razón por la que sería inevitable cambiar al-
gunos hábitos y costumbres, especialmente los malos hábitos 
en educación en los países del Tercer Mundo.

En esta lógica, una de las críticas más frecuentes en la 
ciencia política estadounidense es que ignora la moral y los 
valores, esta crítica proviene del campo de emigrados con-
servadores europeos, por ejemplo el padre del neoconser-
vadurismo Leo Strauss (1962) reprochó a la ciencia política 
estadounidense en sus bases supuestamente “libres de valor”, 
replicando con un platonismo neoconservador, que la tarea 
de la filosofía política era crear juicios de valor superiores. Du-
rante décadas la ciencia política estadounidense ha sido se-
ñalada por cometer el pecado del positivismo. Naturalista y 
realista, la ciencia política convencional, ha sido identificada 
con su indiferencia a los valores y las consideraciones morales 
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de los sujetos, de cualquier forma, el hecho está en que en los 
tiempos recientes la moral, los valores y la cultura se están 
convirtiendo en el centro de atención de los investigadores 
como hechos de la vida social y humana. Por ejemplo, la in-
vestigación sobre las raíces de la cooperación está floreciendo 
no sólo en las comunidades de ciencia política, especialmente 
entre los adictos a la teoría de juegos, sino también entre los 
biólogos, antropólogo, y muchos otros. Sólo los sociólogos 
están fuera de esta tendencia (con excepciones notables como 
Raymond Boudon o Jon Elster). La resistencia a muchos as-
pectos de la forma predominante de hacer ciencia social y 
política es entendible. Los profesores estadounidenses y euro-
peos poseen una fuerte ventaja en recursos y continuidad de 
sus actividades sobre el resto de los practicantes de ciencias 
sociales (wssr, 2010). 
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Capítulo 2

El análisis político en Latinoamérica

El análisis de la política13 latinoamericana vive en las dos dé-
cadas precedentes una transición hacia una maduración cien-
tífica después de varias décadas de estancamiento.14 Por ello, 
la tarea de este ensayo es examinar las oportunidades que se 
presentan para superar lo que Huneuus (2005) caracterizó 
como el “lento y desigual” desarrollo de la ciencia política 
13 A partir de esta parte del texto emplearé el término “análisis político” 
para referirme a diversas “especialidades” del estudio científico de la polí-
tica. Así que, se incluirá sociología política, ciencia política y teoría políti-
ca, siempre y cuando cumplan requisitos mínimos de consistencia lógica, 
exhaustividad empírica y observación así como replicabialidad. De ello 
que, las etiquetas profesionales de sociólogo político y politólogo, analista 
o científico político serán usados –para fines de esta exposición– como 
términos similares. Esta decisión va en contra de los usos y costumbres en 
EUA, donde la especialización de la ciencia política la ha conducido a cí-
clicas confusiones de su identidad. Además, emplearé la palabra “ciencia” 
en un sentido moderno, es decir, a la condición actual evaluada según los 
estándares aceptados de la práctica disciplinaria. Esta acepción controver-
sial es inherente a los conceptos, métodos y temas de la ciencia social, por 
lo cual el término moderno también tiene el significado deliberativo, que 
no debe confundirse con los demandantes requisitos que los positivistas 
de hace un siglo exigen a la investigación social. En el texto espero acla-
rar con solidez estas definiciones, pues son básicas para evitar una de las 
discusiones más estériles de la ciencia política anglosajona y –de rebote– 
latinoamericana.
14 De acuerdo a un informe de la London School of  Economics, no existe 
ningún departamento de ciencia política latinoamericano entre los prime-
ros 200 registrados con base en su prestigio o calidad académica (Hix, 
2004).
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en la región, pero antes debo hacer una observación sobre la 
inexistencia de una plena condición latinoamericana en cuan-
to a la ciencia o análisis político contemporánea. En los países 
donde se practica el análisis político de manera profesional se 
han dado circunstancias de desarrollo institucional diferentes. 
Tanto en las relaciones de los profesionistas con las institucio-
nes gubernamentales, como en las academias donde se practi-
ca la disciplina, existen aspectos particulares que dan sentido 
a las pautas, y distintos grados de maduración. Un segundo 
comentario es que por encima de estas diferencias predomina 
una agenda genérica similar, dominada por el tema de la de-
mocratización de los regímenes políticos, este común deno-
minador se ha acentuado en las últimas dos décadas, aunque 
no es ajeno a la historia de la ciencia política latinoamericana 
contemporánea. También debo advertir que el enfoque adop-
tado para evaluar el “estado de la disciplina” valora tanto di-
mensiones de desarrollo teórico, metodológico y empírico, así 
como institucional.

Por último, pero no menos importante, es advertir que la 
transición a la que me refiero, involucra varios dilemas que re-
quieren decisiones. La primera es si es posible seguir los mo-
delos estadounidenses tanto en la organización disciplinaria, 
separada de la sociología y el resto de las ciencias sociales, 
así como en las metodológicas, basadas en el paradigma de la 
modernización establecido en EUA hace más de medio siglo. 
Por ello, me detengo en los siguientes dilemas derivados del 
primero.

La renovación

En 2007 nacieron la Asociación Uruguaya de Ciencia Política 
y la Asociación Colombina de Ciencia Política; la Asociación 
Boliviana de Ciencia Política fue fundada en 2010; la Asso-
ciação Brasileira de Ciência Política se estableció en 1975 y se 
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refundó dos décadas después (en 1995), así desde entonces 
funciona regularmente. Los politólogos argentinos han teni-
do dos agrupaciones nacionales: la Asociación Argentina de 
Ciencia Política, creada en 1961 y que desapareció en los no-
venta, y la Sociedad Argentina de Análisis Político (saap) fun-
dada en 1982. Por su parte, la Asociación Chilena de Ciencia 
Política se estableció durante la dictadura pinochetista, gra-
cias a los esfuerzos de profesores de la Universidad de Chile 
y la Pontificia Universidad Católica de Chile en 1984, y ha 
ido construyendo una identidad muy particular. De los países 
grandes en la región sólo los politólogo mexicanos no han 
sido capaces, hasta la hora, de construir su propia asociación 
nacional (Vidal, 2010). La mayoría de estas asociaciones es-
tán vinculadas a la International Political Science Association 
(ipsa) y tiene nexos institucionales con asociaciones como la 
American Political Science Association (apsa) o la European 
Consortium of  Political Research (ecpr), la importancia de 
estos lazos radica en que forman la red institucional mundial, 
que permite la renovación de las disciplinas de las ciencias 
sociales y políticas.

Como generalmente se reconoce entre los miembros de 
la profesión, la formación y el sostenimiento de asociaciones 
nacionales es un fenómeno mundial. La existencia de tales 
asociaciones es una muestra de la importancia que tiene la 
práctica del análisis político científico, además de ser símbo-
lo de su influencia y autonomía. En años recientes, no sólo 
América Latina ha sido terreno de este auge, pues casi 40 
asociaciones se han vinculado en la última década a la ipsa 
(Lowi, 2011). La mundialización de la ciencia política que está 
en marcha se sustenta en la consolidación de asociaciones na-
cionales (y regionales), que forman una red que lentamente 
se extiende por todo el orbe. La institucionalización de las 
prácticas profesionales es común, pero en la ciencia política 
se había concentrado en EUA y Europa. El surgimiento de 
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nuevas asociaciones en todo el mundo es un evento de espe-
cial relevancia. Estas asociaciones sustituyen, por un lado, al 
aislamiento parroquial y a los vínculos individuales o gremia-
les y, por el otro, extienden y cambian a su vez al régimen sur-
gido posterior al fin de la Segunda Guerra Mundial alrededor 
de la hegemonía de la American Political Science Association.

Dado que el aislamiento individual es una condición de 
frecuente improductividad y obsolescencia, asimismo el gre-
mial se orienta a conductas de carrerismo profesional, las redes 
orientadas institucionalmente hacia una perspectiva mundial 
son superiores para la práctica de la disciplina. En primer lu-
gar porque estimulan la autonomía organizativa de los tradi-
cionales lazos políticos con los gobiernos de cada país y, en 
el proceso, alientan nuevos estándares de calidad al ofrecer 
foros y publicaciones que serán leídas y calificadas por cole-
gas de otras latitudes, lo que reduce la endogamia académica 
común en los ámbitos. En segundo lugar, al incentivar la com-
petencia intelectual y científica, alientan la diversidad y evitan 
el surgimiento de “hegemonías” sectarias, por medio de su 
acceso privilegiado a publicaciones, recursos para investiga-
ción y becas para formación de recursos. La ciencia política 
en América Latina está en la etapa inicial de formación de 
instituciones nacionales (Nohlen, 2006). Sobre el primer piso 
de las asociaciones nacionales se encuentra precariamente la 
Asociación Latinoamericana de Ciencia Política (aLacip),15 
fundada a principios del presente siglo por iniciativa de varios 
profesores, encabezados por Manuel Alcántara en el Instituto 
Interuniversitario de Estudios de Iberoamérica y Portugal de 
la antigua Universidad de Salamanca, y desde 2008 ha encon-
trado la anfitronía de la Universidad Estatal de Campinhas, en 
Brasil. La aLacip ha logrado un avance perceptible, organizan-

15 La consistencia argumental señala que debería incluirse en este trabajo 
una referencia a la Asociación Latinoamericana de Sociología (aLas), en 
cuyas seis décadas de existencia ha visto desarrollarse la sociología política 
en sus altas y bajas. El lector disculpará la omisión.
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do seis congresos. Sin embargo, los avances son visiblemente 
insuficientes, si se considera que esta asociación se sostiene en 
la afiliación individual en lugar de asociaciones nacionales y 
subnacionales. De tal manera que, la estructura de sus seccio-
nes es frágil e incapaz de sostener proyectos de investigación 
multinacionales con fondos suficientes.16 De igual forma, no 
cuenta con una línea editorial ni una publicación académica 
regular propia. La Facultad Latino Americana de Ciencias 
Sociales (fLacso) es otra institución donde se realiza análisis 
político y tiene en su haber seis sedes nacionales (Argentina, 
Brasil, Chile, Ecuador, Costa Rica, México y Guatemala) y 17 
países latinoamericanos miembros, fue fundada en 1957 bajo 
el patrocinio de la unesco. La fLacso es ahora apenas algo 
más que un holding y sus actividades tienen escaso alcance para 
fomentar la interacción académica regional.

Latinoamérica no es precisamente la zona del planeta 
que más interesa a los politólogos o a los científicos socia-
les, ocupa el sexto puesto de ocho entre las regiones según el 
número de sus publicaciones de ciencias sociales, sólo arriba 
del mundo árabe y África subsahariana (wrss, 2010). Es difí-
cil estimar el número de publicaciones dedicadas a la ciencia 
política pero predominan las revistas multidisciplinarias, por 
ello, en América Latina no se presenta especialización aca-
démica como en EUA, donde los departamentos de ciencia 
política, están claramente diferenciados de los de otras cien-
cias sociales. Este hecho resulta importante porque explica 
la trayectoria de la disciplina y la evaluación de su impacto: 
mientras en EUA, y en alguna medida Europa Occidental, las 

16 La aLacip reporta la existencia de 11 grupos de trabajo permanentes: 
Análisis Espacial en América Latina, Comportamiento Político, Opinión 
Pública y Elecciones; Comunicación Política y Comportamiento Electoral; 
Democratización en la América Latina en Perspectiva Comparada; Esta-
do, Instituciones y Desarrollo; Género y Política; Instituciones Militares y 
Coercitivas; Legislativos en América Latina; Partidos y Sistemas de Parti-
dos; Poder Judicial en América Latina; Religión y Política.
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publicaciones especializadas son fácilmente distinguibles, no 
es así en Latinoamérica. Además, la mayoría de éstas dan cabi-
da a una variedad de contenidos temáticos.17 En este sentido, 
se forma lentamente una masa crítica de publicaciones que, 
gracias a la Internet y los sistemas de acceso abierto, ponen 
al investigador latinoamericano en contacto con sus colegas 
de la región (World Social Science Report 2010). Las publicacio-
nes anglosajonas y, en menor medida, europeas son de una 
visibilidad mucho mayor gracias a sus recursos técnicos e in-
dexación sistemática, pero esto se debe igualmente a que han 
logrado prosperar en mercados académicos financieramente 
fluentes.

Publicaciones no locales especializadas en política 
latinoamericana18

Journal of  Politics in Latin American, 
patrocinada por giga Institute of  Latin 
American Studies de la Universidad de 
Hamburgo, que publica sólo en inglés.

Latin American Research Review, publicada 
por Lasa, donde se publican trabajos 

en inglés, portugués y español, 
multidisciplinaria.

17 Dos iniciativas biblométricas importantes son Redalyc, de la Universidad 
Autónoma del Estado de México, que tiene un criterio para publicaciones 
especializadas en política, sociología y relaciones internacionales, aunque 
se da el caso en que un título puede aparecer en una y otra categoría, 
y ScieLo, administrado por un consorcio brasileño y encabezado por la 
Universidad de São Paulo, esta iniciativa no hace diferencia entre ciencia 
política y otras ciencias sociales.
18 Un análisis de los contenidos publicados por esas revistas muestra que 
las líneas más favorecidas para su publicación son historia, con 11.30%, 
economía política 11.52%, cultura política 16.19%, y sistemas políticos con 
14.13%. El 6.6% dedicado a estudios sobre las “transiciones” se debe a la 
relativa novedad del tema. No se destacan publicaciones específicamente 
orientadas a temas metodológicos. Cuando se examinan las líneas de pu-
blicación de cada revista, el panorama que aparece es distinto. Las más 
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Latin American Politics and Society (antes 
Journal of  InterAmerican and World Affairs), 

publicada por el Center for Latin 
American Studies at the University of  

Miami, que publica en inglés.
Stockholm Review of  Latin American Studies, 

publicada por el Instituto de Estudios 
Latinoamericanos de la Universidad 
de Estocolmo que acepta trabajos en 

español.
Canadian Journal of  Latin American 

and Caribbean Studies, publicada por la 
Canadian Association for Latin American 

and Caribbean Studies.
Bulletin of  Latin American Research, 
publicado por la editorial Wiley.

Latin-American Perspectives, la única 
con orientación izquierdista explícita, 

publicada por Sage.
Journal of  Latin American Studies, publicada 

por la Latin American Studies Associa-
tion of  Korea (Lasak).

En el ámbito de las revistas estadounidenses más presti-
giadas, la publicación de artículos referidos a América Latina 
es muy escasa.19 Pérez-Liñan (2010), menciona seis entre 1995 
y 2009. Las tres revistas generales publican aproximadamente 
2% de sus artículos sobre la región. Las de política comparada 
publican entre 13 y 25% de artículos sobre temas latinoameri-
canistas. En conjunto, Comparative Political Studies y Comparative 

nuevas dan mayor énfasis a temas como instituciones políticas y transi-
ción, pero declina el interés por movimiento obrero. Para más detalles 
véase el Apéndice 1.
19 Estas revistas son: American Political Science Review, American Journal of  
Political Science, Journal of  Politics, World Politics, Comparative Political Studies, 
Comparative Politics.
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Politics han publicado dos tercios de los artículos referidos a 
América Latina en las revistas principales.20

En cambio, la historia de las publicaciones latinoamerica-
nas es más azarosa; por ello, no es sorprendente que un pro-
fesor latinoamericano esté mejor enterado de lo que escriben 
los latinoamericanistas estadounidenses, que lo publicado por 
esos mismos colegas en América Latina. Este hecho no se 
restringe a la ciencia política sino a todas las ciencias sociales, 
por ejemplo, algunas revistas demandan que los trabajos sean 
presentados solamente en inglés, a diferencia de la publica-
ción con criterios más liberales respecto a la lengua permitida, 
es la Latin American Research Review, dirigida por el profesor 
canadiense Philip Oxhorn, que publica en inglés, francés, es-
pañol y portugués.21

una quiebra

La ciencia política latinoamericana ha tenido momentos de 
notable actividad, ya en los sesenta y setenta del siglo xx apa-
reció una tradición desarrollista de fuerte orientación socioló-
gica y marxista. La influencia de la sociología europea y sobre 
todo de la teoría de la modernización de cuño estadouniden-
se, sembró la semilla de la sociología política latinoamericana. 

20 En términos del interés temático, el estudio mencionado indica que: 
las revistas generales de ciencia política hoy en día destacan cuestiones 
de economía política (17% de los artículos), estudios de opinión pública 
y comportamiento electoral (11%), análisis del movimiento obrero y los 
movimientos sociales (10%), estudios sobre democratización (9%) y po-
lítica legislativa (7%). El estudio de los partidos políticos y sus ideas (7%) 
y los sistemas electorales (6%) continúa atrayendo atención, y hay nuevos 
temas emergentes como la política subnacional (6%) y el análisis del poder 
judicial (4%). Dependiendo de la amplitud de la definición adoptada, los 
temas institucionales en conjunto representan entre un tercio y la mitad de 
los artículos publicado (Pérez-Liñan, 2010: 15).
21 No obstante, predominan los trabajos en inglés. Aun los escritos por la-
tinoamericanos, que buscan ser leídos por: “[…] aquellos que controlan el 
ambiente académico e institucional” (Miller, 2009; también Rosen, 2010).
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Ni teórica ni metodológicamente surgió un tronco único, sino 
muchos ramales (ver por ejemplo la colección organizada por 
Katnelzon y Milner, 2002). Por otro lado, existe una amplia 
división, sólo en apariencia intelectual, entre el desarrollismo 
local y la teoría de la modernización de origen estadouniden-
se, pues detrás se encontraban disputas entre nacionalismo 
latinoamericano, así como visiones y programas estadouni-
denses forjadas durante la Guerra Fría. Estos eventos están 
bien documentados en la historia de las ciencias sociales y 
no deberían ser relegados al olvido (Horowitz, 1967),22 dado 
que contienen elementos presentes todavía en las disputas 
sobre el futuro de la ciencia política en América Latina para 
entender mejor la actualidad. Desde el punto de vista históri-
co, algunos autores señalan que la ciencia política ha pasado 
por dos etapas: la que está influida por el derecho y la socio-
lógica (Barrientos, 2010). Ello señala de manera somera, por 
una parte, que el análisis político se hacía en las escuelas de 
derecho y, por otro lado, en las de sociología a lo largo de los 
años sesenta. Este es el caso de México, Brasil y Argentina, 
durante los sesenta se fundaron muchas escuelas de socio-
logía, guiadas por académicos formados en Europa y EUA. 
Autores como Pablo González Casanova, en México; Flores-
tan Fernandes y Wanderlei Reis, en Brasil, y Gino Germani, 
en Argentina son, cada uno a su manera, fundadores de la 
sociología política latinoamericana.23 En el mismo sentido, 

22 Como el Proyecto Camelot, patrocinado por el Departamento de De-
fensa de EUA, que congregó el apoyo de varias universidades y funda-
ciones filantrópicas de ese país para el estudio de la política en América 
Latina.
23 El primero, González Casanova, obtuvo su doctorado en la Universidad 
de París; el segundo, Fernandes, fue visiting profesor en Yale, Columbia y 
titular en Toronto durante su exilio en la dictadura; y el último, Germani, 
estableció vínculos estrechos con sociólogos estadounidenses e introdujo 
el funcionalismo a la sociología latinoamericana. Los tres son decisivos 
para la formación de la sociología política latinoamericana contemporánea 
(véase Kahl, 1976; también Portes, 1976).
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algunos marxistas lograron liberarse de su parte dogmática y 
ofrecieron una serie de análisis innovadores, en cuanto a la 
formación social y las relaciones de clase en la región, con lo 
que apuntaron a la “singularidad” regional, contrastada con el 
desarrollo clásico de las sociedades capitalistas modernas en 
Europa Occidental.

Por otra parte, además de la matriz institucional que hace 
difícil seguir las clasificaciones propuestas por los criterios 
biblométricos europeos y estadounidenses, la ciencia política 
latinoamericana también tiene fuentes intelectuales diferentes. 
La convergencia del derecho, la filosofía política y la sociología, 
asimismo de fuentes heterodoxas pero muy socorridas como 
la teoría social, la hermenéutica, entre otras, muestran que la 
práctica disciplinaria del análisis político ha estado influida 
desde el exterior en formas plurales y, a veces, anticientíficas 
como en el posmodernismo francés. A pesar de que existe 
la percepción de que la ciencia política latinoamericana ha 
adquirido un perfil e identidad propios, esta heterogeneidad 
sigue siendo una constante.

En el plano intelectual, la cuestión es más polémica, de 
ello que durante los sesenta el principal problema sea el desa-
rrollo social y económico, impulsado por la influencia de la 
Comisión Económica para América Latina (cepaL). De ahí  
que se hicieron estudios sobre las formaciones sociales, bajo 
un enfoque dominado por el marxismo y la sociología. Sin 
embargo, pronto se comprendió que habría que encontrar las 
condiciones políticas para lograr el desarrollo, en ese momen-
to el análisis político abrió campo.

El resurgimiento del interés por el análisis profesional de 
la política, que surge bajo el abrigo de la “transición demo-
crática” y que también dio pie a una importante propuesta de 
separar la sociología y otras disciplinas de la ciencia política. 
Considero positiva dicha iniciativa, pues apunta que el análi-
sis político que se hace en Latinoamérica requiere elevar sus 

Capitulo 2.indd   66 7/15/13   7:16 PM



67

estándares de calidad, y sobre todo que conozca los avances 
en los métodos, asimismo se actualice en la discusión del es-
tado de la disciplina mundial. De forma habitual, los autores 
latinoamericanos somos parroquiales y trabajamos sobre pro-
blemas propios de nuestros países observados, sin brindar la 
atención suficiente a los vecinos y mucho menos a la búsque-
da de enfoques comparados (si no a escala mundial, por lo 
menos a escala regional). En suma, no se ha construido un 
análisis comparado regional que teórica y metodológicamente 
pueda competir –refutar, alternar y replicar– los trabajos he-
chos en EUA o Europa Occidental.

La ciencia, incluso la ciencia política, se construye por el 
trabajo de generaciones. Olvidar los trabajos de ayer es poco 
sensato, de ello que apunto dos posibles causas de este olvido: 
la primera tiene que ver con el origen de la guerra ideológica 
que nos precede y sus agendas soterradas, pues muchos auto-
res de los sesenta fueron marxistas aunque no hayan sido acti-
vistas, pero en sentido contrario, muchos latinoamericanistas 
estadounidenses trabajaron activamente para su gobierno. La 
otra causa, más sutil, pero igualmente eficaz: el análisis polí-
tico no se centró sobre el régimen político ni el Estado (ex-
cepto raras veces como lo hizo Marcos Kaplan), sus intereses 
eran el cambio y desarrollo social y económico, o bien, la mo-
dernización. La “transición” representó para la ciencia política 
latinoamericana una oportunidad de madurar objetos de es-
tudio, métodos y debates. Por ello, en toda América Latina el 
arribo de las democracias electorales, en un entorno donde las 
estructuras de poder heredadas del autoritarismo oligárquico 
estaban enraizadas, fue el tema a discernir. El libro compila-
do por David Collier y Fernando Henrique Cardoso, The New 
Authoritarianism in Latin America (1979), fue de los primeros 
en señalar las fracturas del militarismo modernizador. Por un 
lado, la agenda fue elaborada desde institutos estadouniden-
ses como el Woodrow Wilson Centre, de talante conservador 
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aunque con la participación de analistas progresistas como 
Guillermo O’Donnell, Philippe Schmitter y Lawrence Whi-
tehead (1986). El primero de ellos, fue clave en la reorien-
tación de la disciplina al colaborar de manera cercana con 
Fábio Wanderley Reis (1988). Por otra parte, en Brasil, bajo 
el auspicio de las principales universidades públicas y priva-
das, los institutos de ciencia política produjeron importantes 
trabajos y debates sobre cuestiones metodológicas de análisis 
político (Spina Forjaz, 1997; Lara Netto, 2004; Amorim Neto, 
2005; Cardoso Keinert y Pinheiro Silva, 2009). No obstante, 
en Argentina, la situación fue más complicada porque la dic-
tadura militar y la “guerra sucia” no resultaron en ambientes 
adecuados para la investigación política, situación que se vio 
reforzada por los subsecuentes años de crisis política y econó-
mica. De esta manera, una alternativa fue la diáspora intelectual 
(Malamud y Freidenberg, 2010; Lesgart, 2008; Leiras, et al., 
2005). Caso similar el de Chile, en el que la ciencia política ha 
tenido una larga trayectoria interrumpida breve pero dramá-
ticamente por la dictadura militar, como el profesor Huneeus 
recuerda, la disciplina chilena se ha beneficiado de institucio-
nes como la cepaL y la fLacso, que tienen asiento en Santiago 
desde los años sesenta. De esta forma, aún no terminaba la 
dictadura cuando se fundó la Asociación Chilena de Ciencia 
Política y se dio comienzo a la formación de un proyecto am-
bicioso en el Departamento de Ciencia Política de la Univer-
sidad Católica. Sin embargo, en otras universidades como la 
Universidad de Chile, se mantiene una actividad constante y 
relevante, menos estereotipada y menos tributaria del patrón 
estadounidense (Altman, 2006; Fernández, 2005; Heine, 2006; 
Huneeus, 2005).24

24 La sobrerreacción también es común. A veces el rechazo a lo “es-
tadounidense”, no es una acción reflexiva, sino defensiva para rehuir de-
mandas de rigor y capacitación en métodos y técnicas cuantitativas. La 
estadística y el cálculo llegaron para quedarse en las ciencias sociales, por 
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El segundo asunto que se ha sugerido es la propuesta de 
una ciencia política globalizada. El profesor Altman, con base 
en su experiencia como Director de la Revista Ciencia Política 
(Pontificia Universidad Católica de Chile), ha destacado que 
publicar en revistas de alto impacto editadas en EUA es un in-
dicador sólido sobre el logro académico, y que el entrenamiento 
en universidades estadounidenses incrementa la probabilidad 
de lograr ser un politólogo de alto rendimiento. Pero no todos 
los estudiantes graduados deberán prepararse en EUA, ade-
más de que la capacitación en las academias estadounidenses 
de igual manera ofrece, formación y deformación sólidas. El 
criterio que domina la propuesta de una ciencia política globa-
lizada25 es el éxito individual y el de la institución que sostie-
ne al investigador.26 El criterio de más publicaciones indexa-
das en el Thomson Reuters Institute of  Science Investigation, mejor 
conocido como isi-Web of  Knowledge (productividad), mide la 
capacidad de publicar resultados de investigación sobre Amé-
rica Latina ante un público de politólogos especializado en 
esta zona cuyos resultados tampoco serán difundidos en la

lo que discursos de negación y exclusión de los enfoques cuantitativos en 
las ciencias sociales que buscan eludir esta tarea, son palabras vacías. 
25 Uso el término globalizado en el mismo sentido que lo hace Phillippe 
Schmitter (2001) en su crítica a la pretensión de una ciencia política ho-
mogeneizada en torno a estándares de la ciencia política cuantitativa es-
tadounidense. Como he mencionado, la ciencia política estadounidense 
está dominada por el enfoque cuantitativo pero ello no es prueba, ni lógica 
ni empírica, de que se trate de la única forma correcta de hacer ciencia 
política, o siquiera la mejor.
26 El trabajo del profesor Altman contiene varios errores en la construc-
ción de su muestra, tales como confundir el Departamento de Sociología 
o al Instituto de Asuntos Públicos de la Universidad de Chile con el inexis-
tente departamento de ciencia política, a la vez que excluye al Instituto de 
Estudios Internacionales de la misma universidad. Sobre México, excluyó 
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (fcps) y al Instituto de Investi-
gaciones Sociales, ambos de la unam, además a la unidad de fLacso, entre 
otras.
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región,27 de tal forma que se trata de un criterio en cuanto 
al logro de estatus, antes que de avance científico. Por eso, 
conviene atender la distribución y debates enfocándose a pú-
blicos de la misma región. De manera histórica, la influencia 
de los estadounidenses en el desarrollo de las disciplinas cien-
tíficas en América Latina es considerable. Por ejemplo, en las 
ciencias sociales, durante la Guerra Fría, aumentó el interés 
por la región, tanto en el terreno intelectual como en el polí-
tico y con frecuencia combinado con los fondos de grandes 
fundaciones, además los mismos departamentos de Estado y 
Defensa de EUA, contribuyeron a la formación de la ciencia 
política latinoamericana. Muchos eminentes fundadores de 
nuestra disciplina hicieron sus estudios gracias a esos fondos. 
Pero éstos siempre fueron una espada de doble filo. De ello, 
como recordaron recientemente David Levinson y Jeffrey 
Gould (2010), del Center of  Caribbean and Latin American Stu-
dies de Indiana University, la provisión de recursos ha estado 
comprometida a reglas claras del Departamento de Estado. El 
llamado Title vi 28 es el fundamento legal de muchos estudios 
de área que se ven escindidos entre la ética de objetividad aca-
démica y metodológica, y la demanda de tareas de inteligencia 
e información útil para el gobierno estadounidense.29

27 El énfasis en el estatus ante la comunidad angloparlante conlleva a dis-
torsionar la investigación que, basada en datos de isi, excluye a la unam, a la 
Universidad de Guadalajara y a la uam de la investigación política de “im-
pacto”. Para un examen respecto al desbalance de clasificaciones como isis 
o Thomson ver el Global Social Science Report (2010).
28 Consúltese para mayores detalles (http://www2.ed.gov/about/offices/
list/ope/iegps/title-six.html). De hecho, la necesidad de un área de exper-
tos en asuntos internacionales fue reconocida desde 1958, cuando el cita-
do Título vi fue introducido por la National Defense Education Act (ndea, 
por sus siglas en inglés). Este título es la base legal para el financiamiento 
de programas de estudios, fellowships y estancias de investigación en EUA, 
así como estudios de área.
29 “¿Nada nuevo bajo el sol?”: “El ejército de EU financió proyecto Mé-
xico Indígena. Oaxaca, Oax., 5 de agosto. El Proyecto México Indíge-
na –desarrollado por la Sociedad Geográfica Estadunidense, entre 2006 
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marcando eL territorio

Una nueva generación de programas académicos hechos a 
imagen y semejanza de los establecimientos académicos es-
tadounidenses, incomoda a los tradicionalistas, pero tam-
bién se trata de una inyección de novedad al análisis político 
en la región. Entre estos centros destacan el Departamento 
de Ciencia Política de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile y el Centro de Investigación y Docencia Económicas 
(cide) mexicano, que es una institución académica que de-
pende del financiamiento del Gobierno Federal por vía del 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt). Su 
posición privilegiada les ha permitido la creación de condi-
ciones envidiables para el ejercicio de la investigación y la 
docencia, asimismo les otorga ventajas sobre cualquier com-
petidor. Muchos de sus investigadores “estrellas” han sido 
funcionarios del sistema electoral o servidores gubernamen-
tales. La característica de estas instituciones es promover un 
enfoque cuantitativista con poca atención a las dificultades 
teóricas y problemas por diferenciar su compromiso pro-
fesional de sus compromisos políticos. Aunque, por otro 
lado, proclaman la necesidad de rigor metodológico, no de-
sarrollan programas propios de docencia e investigación so-
bre metodologías en las ciencias sociales, y son subsidiarias 
de tendencias, métodos, y teorías elaboradas en EUA no pocas 
veces con varios decenios de anterioridad. En este sentido, el 
cide, bajo la iniciativa del profesor austriaco Andreas Schle-
der, contribuye con un fondo económico (monto no registra-
do en su sitio web oficial), al Comité de Conceptos y Métodos 

y 2008 en San Juan Yagila y San Miguel Tiltepec– fue financiado por la 
Oficina de Estudios Militares para el Extranjero del ejército de Estados 
Unidos, denunciaron autoridades municipales y agrarias de pueblos zapo-
tecas del Rincón de la Sierra Juárez […]. Explicaron que la investigación, 
efectuada por geógrafos de la Universidad de Arkansas y el presidente de 
la Sociedad Geográfica Estadunidense, Jerome Dobson, supuestamente 
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de ipsa (creado hace dos décadas por iniciativa de Giovanni 
Sartori), aunque su influencia en el adiestramiento y debate 
local es apenas visible.30 Es decir, este tipo de profesores que 
se encuentran de ese lado de la mesa se asocian profesional-
mente a sus gobiernos y mantienen un perfil “globalizado”, 
escriben para públicos anglosajones y centran sus logros en el 
reconocimiento de sus pares estadounidenses. Esta orientación 
hacia el reconocimiento según normas estadounidenses, con-
lleva a ignorar tareas orientadas a la formación de instituciones 
nacionales y a un desarrollo de la ciencia política.

El avance de una disciplina científica se puede observar 
por sus contenidos y sus omisiones. Esto es cierto con es-
pecial significado en las ciencias políticas, donde cada teoría, 
método y resultado es objeto de contención y sospecha. To-
dos los esfuerzos por “disciplinar a la discipline” deben estar 
encaminadas a crear la confianza en el desinterés científico del 
trabajo de investigación, aunque a veces los llamados al orden 
son proclamas por dictar agendas unilaterales. Este es el caso 
cuando, en lugar de conciliar, se ahonda la necedad.

La profesionalización disciplinaria no sólo es una res-
puesta a la ciencia, es una evasión del estigma de ser calificado 
de izquierdista, o excluido de las fuentes de financiamiento 
gubernamentales o privadas. En un pasado remoto, el macar-
tismo dejó una huella que aún perdura, oculta en las prácti-
cas habituales de la profesión (Lowi, 2011). El programa de 
profesionalizar la disciplina latinoamericana, a imagen de la 
estadounidense, esconde el temor a mostrar compromisos 
progresistas o a ser señalados como marxistas. Esta flecha en-
venenada debe ser mostrada, cuando se promueve un progra-

sería para conocer los impactos del Programa de certificación de derechos 
ejidales y titulación de solares urbanos en comunidades indígenas”, Octa-
vio Vélez Ascencio, La Jornada, sábado 6 de agosto de 2011, p. 38.
30 Una iniciativa más útil y trasparente –y tal vez económica– sería la de 
editar una publicación periódica en español, dedicada a cuestiones de me-
todología sobre el análisis político.
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ma tan cerrado y miope como la profesionalización “estilo 
USA”. Carlos Huneeus observó recientemente que la acep-
tación pasiva de la influencia anglosajona ha tenido un valor 
neto negativo: 

[…] esa mirada complaciente carece de espíritu crítico para 
identificar las debilidades de la ciencia política norteame-
ricana, que contagian a la débil comunidad en la región, 
como la obsesión por las cuestiones metodológicas y los 
enfoques cualitativos en el análisis de la política y la des-
atención a las necesidades conceptuales y teóricas en los 
estudios empíricos (2005: 153). 

El desconocimiento de las tensiones críticas en la ciencia 
política estadounidense, y la dependencia sobre la influen-
cia del “empirismo abstracto”, se promueve en algunas ins-
tituciones académicas de la región como la ruta hacia la 
profesionalización cosmopolita. Empero, no hay señales de 
innovación teórica y metodológica, sino comúnmente impe-
ra un seguimiento de las normas y preocupaciones de los co-
legas estadounidenses más activos en el estudio de la política 
latinoamericana. El resultado es que, en vez de teorías de me-
diano alcance, se promuevan teorías de mínimo alcance.

El caso mexicano es interesante porque hace cuatro dé-
cadas dio cobijo a expulsados de las dictaduras sudamerica-
nas. Diez años antes, Chile había sido refugio de brasileños y 
argentinos y la fLacso fue el centro del análisis sociopolítico 
regional. En la década de los años setenta del siglo xx, la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam recibió a aca-
démicos de toda Latinoamérica. Asimismo, exilados chilenos 
ayudaron a crear el cide y convencer al gobierno mexicano 
de financiar tal empresa. Todas las universidades públicas y 
privadas, cuentan con proyectos de investigación registrados 
y activos sobre cuestiones políticas (Vidal y Luján, 2009). 
Simultáneamente, la mexicanología floreció en los estudios de 
área estadounidenses (Domínguez, 2004), lo que contribuyó 
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a focalizar nuevos problemas en el estudio del régimen auto-
ritario y funcional y, a su vez, han proliferado los programas 
de estudios políticos, así como el número de estudiantes pos-
graduados.

faLsas disyuntivas

Los autores que rememora Gerardo Munck, profesor argenti-
no, como los más influyentes en la formación de nuestra dis-
ciplina son mayoritariamente estadounidenses (Munck, 2007). 
Sin embargo, no se trata sólo de profesores que publican en 
las revistas de “alto impacto” en el ámbito anglosajón, sino 
en organismos internacionales como el Banco Interamericano 
de Desarrollo, el Banco Mundial, las Naciones Unidas y la 
cepaL. La presencia latinoamericana en esta producción escri-
ta en inglés es difícil de estimar pero, como el mismo Munck 
lo ejemplifica, en las universidades estadounidenses existe un 
amplio número de profesores latinoamericanos que llevan a 
cabo investigaciones importantes (rara vez traducidas al es-
pañol). La producción nativa es discriminada con frecuencia, 
con lo que se omiten importantes tradiciones intelectuales, 
autores e instituciones. De tal manera, la desmemoria se arrai-
ga en la academia latinoamericana.

La ciencia política no se puede reducir a la simple esti-
mación de las tasas de cambio de variables múltiples en un 
modelo de correlación estadística. La falta de reflexión sobre 
la legitimidad y validez conceptual de los “modelos”, y su fre-
cuente sesgo en la selección y contenido factual de las varia-
bles junto a la confiabilidad en las mismas fuentes (Geddes, 
2003), es un rasgo común muy conocido por los metodólo-
gos, sin embargo, ello no cambia el hecho de ser repetido por 
los practicantes de la investigación cuantitativa (Sartori, 1970, 
1985, 1991). De la misma forma, rara vez se reconoce que los 
modelos estadísticos tienen dificultades para asimilar lo que 
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comúnmente llamamos procesos y narrativas históricos. Pero, 
como los metodólogos saben, el problema generalmente no 
está en las técnicas, sino en la selección de variables, la con-
fiabilidad de los datos y los motivos ideológicos que guían la 
investigación. Charles Lindblom (1990), profesor estadouni-
dense, llamó la atención sobre este aspecto de la práctica de la 
investigación social y política –impairment–, y subrayó que con 
frecuencia en modelos estadísticos artificiosos se encuentran 
“juicios de valor” pocas veces explicitados. De tal manera que 
para muchos profesores estadounidenses, por poner un ejem-
plo, el asunto del “retorno de la izquierda” sea más inquietan-
te por sus potenciales impactos en la visión estadounidense (y 
los intereses que la sostienen), que por el desarrollo democrá-
tico que esto implica. La debilidad en cuanto a los esfuerzos 
de las comunidades profesionales de politólogos en América 
Latina, por crear bases de datos es probablemente provocada 
por la escasez de recursos materiales y la endeble base insti-
tucional. Ello, debe advertirnos sobre la dificultad de seguir 
una ruta de imitación académica. Es decir, el déficit de infor-
mación sistematizada de acceso público es un componente 
esencial de la democracia y sin acceso a información plural, 
objetiva y contrastable la ciudadanía difícilmente podrá aspi-
rar a la exigencia de rendición de cuentas. El desprecio a los 
“datos” entre muchos sociólogos y politólogos en América 
Latina, muestra una incomprensión radical de las necesidades 
de empoderamiento ciudadano. Los politólogos no demandamos 
rendición de cuentas, sino contribuimos decisivamente a la 
transparencia política. 

Muchas veces la reacción contra el cuantitativismo se trans-
forma en un clamor por la “teoría”, a pesar de que la teo-
ría política no sea un exorcismo. Con ello, quiero decir que la 
teoría sin referentes empíricos (sean estadísticas, registros 
histórico-estadísticos, documentales u otros) tiende a ser tan 
evasiva de la realidad como el éter, a ello sobreviene el déficit 
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de nuestra capacidad de observación y registro de datos 
estandarizados y verificables. Así que la respuesta de tipo pa-
sivo-agresiva, no sólo da la espalda al aprendizaje de nuevos 
métodos, sino también a los avances teóricos, con lo que, rara 
vez se encuentra en la literatura discusiones sobre presupues-
tos teóricos cuestionables o anomalías al enfoque dominante. 
La asimilación acrítica de términos como cultura política, globali-
zación, consolidación, transición e ingobernabilidad, más que razona-
mientos serios son gestos imitativos. 

La investigación empírica local tiene un rezago considera-
ble, porque no ha recibido una sistematización y no se elabora 
con criterios metodológicos estandarizados. Los programas 
para la creación de bases de datos con indicadores sociopolí-
ticos son muy escasos. Por ejemplo, el Latino barómetro es una 
iniciativa europea que ha tenido un importante crecimiento, 
mas no existen bases de datos que permitan contrastar la in-
formación que ofrece. Caso contrario es el de las bases de 
datos estadounidenses las cuales están organizadas y cubren 
periodos amplios, por lo que son más confiables que la in-
formación que pueda ser capturada localmente. Por ello aun 
existiendo información local en Latinoamérica, ésta se en-
cuentra dispersa y es casi imposible para un comparativista 
obtener datos relativos a varios países. Una de las fuentes más 
recurridas y prestigiadas es lapop (Latin Americen Public Opi-
nion Program), construida por medio de encuesta y muestreo 
que durante años ha sistematizado importante información, 
fue creado por los profesores Mitchell A. Seligson y John A. 
Booth, de la Universidad Vanderbilt, con el apoyo de la usaid 
(United States of  America Agency of  International Development). El 
proyecto Polity iv y sus antecesores, es un legado de la Guerra 
Fría, desarrollado por el Political Instability Task Force, Societal-
Systems Research, y financiado por la cia, de EUA, y es una 
fuente estándar en relación a los estudios de los latinoameri-
canistas con orientación cuantitativa, que ofrece indicadores 
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–a veces tendenciosos– sobre la estabilidad e inestabilidad de 
todos los países, incluyendo los de América Latina. 

Contrariamente a los vastos recursos elaborados por va-
rias generaciones de politólogos en EUA, no existe, para la 
ciencia política latinoamericana, algún proyecto autónomo pa-
recido a la cepaL o vínculos con agencias internacionales 
pertenecientes a la onu. Gerardo Munck ha mostrado inte-
rés por estas cuestiones durante más de una década, llamando 
a un esfuerzo por construir indicadores y sistemas de re-
copilación de datos confiables (Munck y Verkuilen, 2002).31 
Normalmente, las fuentes utilizadas por los corporativis-
tas para las evaluaciones de la “calidad de la democracia” 
son estadounidenses, y en menor medida europeas (Vidal, 
2012). La fiabilidad de ellas muchas veces debe ponerse en 
cuestión, ya que ofrecen indicadores preconstruido sobre as-
pectos de interés práctico para sus países, o sus patrocina-
dores, o porque no es raro que mantengan información no 
suficientemente corroborada. El recurso del analista polí-
tico interesado en la comparación política es, por supuesto, 
internet y los buscadores (por ejemplo, “Google académico” 
es extraordinariamente útil cuando no se dispone de otros me-
dios o de financiamiento). Pero la información dispersa es di-
fícil de sistematizar, a menos de que se establezcan grupos de 
trabajo regionales. De hecho existen recursos escasos, pero 
que podrían sostener un comienzo por medio de fondos de 
las agencias de investigación y de desarrollo científico en Bra-
sil, México, Argentina, Chile y otros países de la región, a los 
que se puede sumar aquellos que ofrecen los programas de 
desarrollo científico y tecnológico de organismos internacio-
nales como la oea, las Naciones Unidas y, probablemente en 

31 El profesor Munck ha participado en la elaboración del informe Nuestra 
América, patrocinado por la oea y la unesco (2010), donde ofrece una pro-
puesta innovadora, respecto a la medición del avance o retroceso demo-
crático, a pesar de la confusión entre el régimen democrático y la política 
en su seno.
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un futuro cercano, unasur. Por ello, el reclamo sobre la debi-
lidad metodológica de la ciencia política latinoamericana no 
está infundado, de ello que el recurso a la retórica y la pro-
clama, así como la inconsistencia lógico-empírica no son res-
puestas legítimas ni éticas. Por último, aunque se demanda el 
rigor metodológico y la innovación científica, se ofrecen pocas 
evidencias de los logros obtenidos y se realiza aún menos in-
vestigación sobre política comparada, o en cuanto a los acu-
ciantes conflictos distributivos en la región.

El problema no radica en si debemos enfatizar la con-
ceptualización y el análisis cualitativo sobre el cuantitativo, ni 
tampoco debemos dar la espalda a los avances metodológicos 
y teóricos hechos en EUA. Aníbal Pérez-Liñán ha apuntado 
bien al respecto, aunque con poco eco:

[…] que todo intento por institucionalizar la ciencia políti-
ca en otros contextos debe realizar un esfuerzo consciente 
por preservar el pluralismo metodológico y teórico. Esta 
diversidad reclama un sacrificio consciente de los proyectos 
intelectuales en juego, que deben compartir recursos, evitar 
los claustros (Pérez-Liñán, 2010: 28). 

Es más, los analistas estadounidenses llevan una gran de-
lantera en la utilización de métodos y bases de datos, también 
poseen un liderazgo en el estudio de temas característicos de 
las democracias, como el estudio del voto, las legislaturas y el 
funcionamiento del ejecutivo. Aunque el marco teórico con-
tinúa siendo predominantemente, el elaborado hace medio 
siglo en las agendas de la modernización política, los intereses 
prácticos predominan.

La cuestión es que falta mucho estudio sistemático sobre 
la gran tradición del análisis político estadounidense, que nun-
ca podrá reducirse al cuantitativismo. Los críticos de los modelos 
estadounidenses yerran de objetivo al cuestionar los enfoques 
empíricos y cuantitativos, que bien podrían aprender y usar 
para replicar los resultados de los colegas estadounidenses. 
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El problema es de carácter ideológico en ambos bandos, por 
ejemplo, el primer bando, en mostrar una reacción defensiva, 
y el segundo, por su fingida inocencia de pureza científica. 
Los latinoamericanos no contamos, a tres décadas de iniciada 
la “transición democrática”, con los datos y los instrumentos 
metodológicos para analizar comparativamente los patrones 
de inclusión y exclusión política real. Con frecuencia los estu-
dios estadísticos más presuntuosos se basan en muestras mal 
diseñadas o incompletas, o en variables y problemas sesga-
dos.32 

Aunque existe una producción creciente sobre análisis 
políticos, la mayoría analiza problema de gobernabilidad ins-
titucional. Los índices de las revistas abundan en títulos sobre 
elecciones, presidentes y legislaturas, partidos, por lo que se 
presta menos interés a los estudios empíricos sobre la calidad 
democrática, la representación, la rendición de cuentas y las 
dimensiones sociales de la democracia, sólo por citar algu-
nos ejemplos. Este sesgo fue establecido en la elaboración 
inicial de la agenda de la transición, de ello, que el ajuste a la 
economía neoliberal fuera hacia la realización de temas bási-
cos (Huneeus, 2005). La relación entre diseño institucional 
y políticas sociales está en su cuna y, a pesar de la conduc-
ta de seguidores de la agenda estadounidense, no se replica 
análisis de economía política sobre conflictos distributivos 
y procesos electorales. De la misma manera, la desigualdad y 
la criminalidad apenas asoman en agendas de investigación 
y, hasta ahora, son epifenómenos que tienen poco que ver 
con instituciones políticas (el estudio de la oea–unesco citado 
32 Por ejemplo, un trabajo publicado en la revista del cide crea el falso pro-
blema de que la ciencia política se “americaniza” y “demuestra”, con base 
en una muestra de universo de tres revistas mexicanas que predomina la 
descripción y el análisis cualitativo. No menciona las cuestiones que se dis-
cuten, sólo si se ajustan a las expectativas de los autores del estudio (Rivera 
y Salazar, 2011) y las de sus tutores. La bibliografía usada para mostrar que 
la ciencia política mexicana no se “americaniza” (sic), proviene de 80% de 
estudios realizados en EUA por profesores estadounidenses.
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trata de revertir esta orientación). Finalmente, la comparación 
entre trayectorias políticas y funcionamiento de las democra-
cias latinoamericanas no está en las revistas especializadas. La 
misma creación de bases de datos estadísticos y encuestas de 
opinión se encuentra en manos de empresas de mercadotec-
nia política, que dominan la producción de datos –encuestas 
de salida y preferencias– contrastando con la trayectoria ins-
titucional estadounidense, donde tanto institutos privados de 
investigación como esfuerzos universitarios dieron origen al 
estudio de la opinión publica (Huneeus, 2010).

latin american politics y La poLítica comparada

Entre 1980 y 2000 hay una renovación generacional de los 
estudiosos sobre la política latinoamericana. Aunque como ya 
hemos notado, no existen anticipaciones a la transición de los 
regímenes modernizadores–autoritarios (o burocrático auto-
ritarios) a los democráticos, la irrupción de éstos generó un 
nuevo campo de trabajo analítico. Los estudios sobre América 
Latina han prosperado, abordando líneas de investigación es-
tablecidas en la ciencia política estadounidense. La renovación 
tiene dos aspectos. El primero es el interés por analizar las 
condiciones en que los nuevos regímenes podían establecer-
se y eventualmente “consolidarse”, y el segundo, la introduc-
ción decidida de metodologías cuantitativas, especialmente las 
técnicas econométricas. Entre las líneas productivas están 
las condiciones de sustentabilidad y la capacidad de los go-
biernos por avanzar en la reformas orientadas a la desregu-
lación de los mercados. La segunda fue sobre las nuevas o 
renovadas instituciones políticas asociadas al régimen demo-
crático, como las presidencias y las legislaturas, los partidos 
y los patrones de votación,33 aunque también hay abundante 
33 La definición de los criterios para medir la “calidad democrática”, tam-
bién ha sido una línea de trabajo establecida en la nueva agenda de la cien-
cia política influida por la renovada Latin American Politics. La construcción 
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producción sobre los nuevos movimientos sociales y al papel 
de éstos en la configuración de las nuevas democracias. Pero 
aunque en la nueva Latin American Politics existe la diversidad 
de enfoques teóricos, metodológicos y aún ideológicos, tien-
de a imponerse una versión, que hemos llamado aquí cuan-
titativista, que pregona un apodo convencional de ejercer la 
profesión, como un ejercicio técnico, con acceso privilegiado 
por parte de los círculos de poder de los gobiernos y agencias 
internacionales. 

La segunda etapa de los estudios sobre la política latinoa-
mericana no es una empresa exclusivamente estadounidense, 
en parte porque la disciplina de la ciencia política tiende a ser 
un proyecto que se establece en todo el mundo y se aparta 
–aun cautelosamente– de las perspectivas estadounidenses, y 
porque el interés hacia la comparación se aleja de las agendas

de indicadores de calidad democrática recibió un atención especial por una 
nueva generación de politólogos latinoamericanos formados en la tradi-
ción estadounidense del análisis estadístico. Los trabajos de David Altman 
y Aníbal Pérez-Liñán (2002) y de Gerardo Munck (2002) son notables 
e innovadores. Gerardo Munck ha contribuido al diseño de un estudio 
importante patrocinado por la oea titulado Nuestra democracia (2010), que 
promueve un enfoque “desarrollista”, a diferencia del procesual que ca-
racteriza los primeros estudios sobre las democracias en la región. Pérez-
Liñán y Altman también han hecho contribuciones a los problemas del 
estudio de la calidad democrática, subrayando que además de los aspectos 
procedurales deben contemplarse las capacidades de inclusión –en este 
caso, por la vía electoral– de las expectativas y preferencias ciudadanas en 
la formación de la política democrática. La atención a los factores de ines-
tabilidad y estabilidad de la democracia sigue de cerca el paradigma de la 
modernización establecido hace medio siglo en EUA (véase Vidal, 2006), 
y confía en examinar la covarianza de parámetros y variables sistémicas. 
Estos enfoques son productivos pero tienden a sobrevaluar las “variables” 
sobre los procesos y conflictos. Es probable que tales estudios pequen de 
optimismo y minimicen las dimensiones y variables que favorecen retro-
cesos en los procesos democráticos, y que minimicen los aspectos de reso-
lución o exacerbación de conflictivos en estos procesos. Pero los estudios 
sobre la calidad, parecen quedar como un peldaño en la construcción de 
una teoría democrática más realista en los estudios latinoamericanos.
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exclusivas de la “transición” democrática, y los temas emer-
gentes tienen que ver más con la irrupción y establecimiento 
de los regimenes democráticos que con el desarrollo político 
y social; por ejemplo, los retrocesos y progresos democráti-
cos; el ascenso de los grupos de poder, cuyo requerimento es 
revisar el concepto de clase política (bajo la proposición de 
que la clase política no se agota en la descripción de los polí-
ticos profesionales); los problemas de inclusión ciudadana, la 
revisión de los modelos de modernización y consolidación; 
así como la presencia de retrocesos y fracasos en las agendas 
democráticas iniciales.

A la vez que los temas y problemas han cambiado, tam-
bién han existido avances en las estrategias teóricas y metodo-
lógicas de la política comparada. Como Sartori mencionaba 
hace años (1991), la política comparada fue un invento esta-
dounidense para estudiar a “otros países”. En EUA rara vez se 
comparan con otros países y menos se compara el desarrollo 
político de ese país con algún otro (aun cuando la democracia 
de esa nación muestre visibles retrocesos) y se da por senta-
da la excepcionalidad del régimen. El estudio de la American 
Politics muy raramente es objeto de comparación (por ejemplo 
Lipset, 1996). Los “otros países” preferidos para el análisis 
comparado son los del “Tercer Mundo”, de la Guerra Fría, las 
nuevas democracias de la “Tercera Ola” y la “Globalización”. 
Entre ambos objetos de la investigación comparada hay mu-
chas similitudes y por supuesto grandes diferencias sustanti-
vas, que afectan la forma de abordar los procesos políticos 
comparado teórica y metodológicamente (Vidal, 2006). Los 
debates sobre las nuevas rutas metodológicas empiezan a re-
cibir atención, tanto por la variedad de métodos y técnicas 
a disposición de los investigadores (Sotomayor, 2008), como 
por las innovaciones formales –y computacionales– en el aná-
lisis comparado (Pérez-Liñán, 2008). En general la noción de 
una unificación metodológica parece fuera de la agenda, ex-
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cepto en algunos extremistas. La ruta media, de tender puen-
tes entre un variedad de enfoques y estrategias se ha ofrecido 
como la opción más lógica (Brady, Collier y Seawright, 2006). 
La creación de puentes antes que la unificación metodológica 
ofrece una agenda realista (Ragin, 2000), pero no sencilla de 
asimilar. En efecto, los puentes que ofrece Ragin, por ejemplo, 
dan por hecho que los científicos sociales están entrenados en 
ambos enfoques y son capaces de hablar ambos idiomas me-
todológicos. Por supuesto, es bien conocida la larga tradición 
estadounidense en el desarrollo de las metodologías de las 
ciencias sociales, tanto cualitativas como cuantitativas, donde 
predomina la econometría (Granato, Lo y Wong, 2010). Igual-
mente se ha acrecentado la sensibilidad a las diferencias en las 
condiciones de trabajo de los investigadores –por ejemplo, 
los latinoamericanistas– que trabajan en instituciones aca-
démicas estadounidenses, y los que trabajamos en la región, 
muchas veces sujetos a restricciones materiales y burocráticas 
extremas (Hartlyn, 2010). Pese a estas desventajas, se ha de-
fendido enérgicamente la introducción de métodos formales 
estadísticos en el análisis comparado latinoamericano. Dicha 
estrategia es compartida por algunos latinoamericanistas y cier-
tos exponentes de la nueva generación de latinoamericanistas 
sostiene una posición más intransigente (Altman, 2011). Pero 
con frecuencia se olvida la cuestión de la subteorización que 
no se puede resolver por la pura lógica, o los procedimientos 
econométricos y estadísticos avanzados, sino requiere explo-
rar dimensiones subyacentes, como las agendas ideológicas, 
y políticas ubicadas bajo cada postura metodológica. La in-
transigencia, decidida a emular los patrones estadounidenses 
parece perdida y es un reflejo imitativo más, el cual resulta de 
la reflexión crítica y dificulta el diálogo y aprendizaje mutuo. 
Grosso modo los politólogos latinoamericanos no se orientan 
por los estilos cuantitativos más extremos desarrollados en 
EUA. Pero esto implica establecer una diferencia simplista 
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de dos modos y experiencias de análisis político. Un informe 
reciente sobre la financiación de la investigación social en La-
tinoamérica (Chernyha, Sierra y Snyder, 2012), caricaturiza las 
diferencias de la ciencia política practicada en EUA y en Amé-
rica Latina, diciendo que “(…) la investigación de las ciencias 
sociales en Latinoamérica consiste mayormente de estudios 
impresionistas, que ofrecen vastas generalizaciones sobre la 
región como un todo”. Aparte de que este tipo de amplias 
generalizaciones son muy abundantes entre la clase política, 
y la comunidad de politólogos estadounidense, parece fuera 
de discusión la necesidad de un esfuerzo intenso, orientado 
a generar programas de recolección y sistematización de in-
formación nacional y regional propios. Reproducir el conflic-
to entre cualitativistas (apegados a los estilos narrativos, de 
observación y orientada hacia “casos” particulares), contra 
los cuantitativistas (que buscan construir generalizaciones no-
mológicas basadas en correlaciones y similitudes, donde los 
casos “aislados” son desviaciones no relevantes), establece un 
falso dilema (Ragin, 2000). Con todo es necesario explorar los 
métodos formales y sobre todo los recursos que ofrecen las 
matemáticas aplicadas a las ciencias sociales, como la teoría de 
juegos y de análisis estadístico. El caso es interesante porque 
en los próximos años, las presiones para aceptar el estándar 
de la ciencia política estadounidense cuantitativista serán muy 
intensas, y los politólogos latinoamericanos serán puestos a la 
defensiva.

Dos escenarios al impasse metodológico
Cualitativismo > → imperialismo metodólogico > → Cuantitativismo

Cualitativismo > → Área de confluencia ← < Cuantitativismo

La primera línea describe la demanda convencional hacia 
una ciencia política estadística, y representa una ruptura de la 
ciencia política latinoamericana con sus fuentes y tradiciones 
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más notables, que están en la sociología política histórica, el 
análisis de casos y la antropología política. La segunda línea es 
mucho más razonable y representa un acercamiento mutuo 
entre los enfoques cualitativos y cuantitativos, hacia un área de 
confluencia, alcanzada por medio de pasos discretos o “puen-
tes” metodológicos.

El análisis político comparado no es desconocido en 
América Latina. La mayoría de los aportes logrados en las 
décadas de los sesenta y setenta fueron trabajo de corte histó-
rico comparativo, fuertemente influenciados por el marxismo 
y el periodo tardío, debido al aporte de Max Weber. Lo que 
ahora resulta nuevo es la irrupción de marcos analíticos (Ra-
gin, 2007) estadísticos y lógicos (probablemente también la 
teoría de juegos se instale). En EUA hay un florecimiento de 
los estudios de la política latinoamericana, y son muy influ-
yentes en la formación de la disciplina al sur del Río Bravo. 
Éstos utilizan un arsenal de métodos formales de gran sofis-
ticación y poder analítico. Como se ha observado por varias 
generaciones de metodólogos e investigadores, estos marcos 
pueden tener limitaciones. La primera es que destacan co-
rrelaciones y asociaciones, aunque no son tan exitosos para 
generar explicaciones causales del origen y definición de las 
configuraciones históricas observadas, o del papel de las inci-
dencias decisionales o coyunturas. Ello obedece a que éstas se 
constituyen previamente, por motivos teóricos y prácticos, a 
los marcos analíticos. Los marcos analíticos proporcionan un 
acervo indispensable, pero no suficiente para la comprensión 
comparada con base en mecanismos causales. Esta tendencia 
puede acercar a la política comparada con marcos analísticos, 
generalmente asociada a los estudios de política latinoame-
ricana promovidos en las academias estadounidenses, y a la 
sociología política histórica comparada proveniente de la tra-
dición latinoamericana.

Capitulo 2.indd   85 7/15/13   7:16 PM



86

baLance preLiminar

Otra forma coloquial de presentar los nuevos problemas, es 
señalar que las agendas originales de la transición y la trans-
formación democrática fueron imaginativas. Los problemas 
que surgen son nuevos como los asociados con la compara-
ción entre trayectorias institucionales; la capacidad de inclu-
sión o exclusión política de las instituciones; el papel de las 
expectativas y decisiones de los actores; y los riesgos de de-
terioro perceptibles en varias neodemocracias de la región. 
Quizá, por ello, sea una constante histórica que la calidad de 
vida se encuentre relacionada positivamente a la gobernabi-
lidad. De aquí que, los regímenes democráticos no sean la 
excepción y, en ellos, la correlación sea cada vez más estrecha 
y sistémica. Ciertamente, en la ciencia política actual existen 
dos disputas sobre las características temporales y espacia-
les de esta relación. La primera de éstas es sobre si la crecien-
te desigualdad social y económica, así como la brecha social 
y cultural que conllevan, pueden poner en peligro la estabi-
lidad democrática y, de esta forma, se tratase de una causa 
del deterioro de las capacidades de gobernabilidad, por ejem-
plo, el empobrecimiento socioeconómico (pauperización re-
lativa), es una precondición para la anomia social (dilución 
de vínculos familiares y comunitarios), e inestabilidad política 
(abstención y desinterés, pérdida de credibilidad en las insti-
tuciones y degradación y criminalización de la cultura cívica). 
Con ello, la pérdida de capacidades de gobernación se refleja 
en una baja rendición de cuentas, impunidad política y co-
rrupción, ineficacia en el planeamiento, operación y evalua-
ción de las políticas públicas y, en general, una disminución de 
la visión estratégica, es decir, la capacidad de la élite por ubicar 
ventanas de oportunidad y metas en el largo y mediano plazo, 
así como reconocer las variables y dimensiones del entorno 
estratégico interno y geopolítico.
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La segunda disputa trata sobre la identificación de aque-
llos mecanismos perversos culpables del deterioro en la ca-
lidad de vida, la gobernabilidad y los mecanismos virtuosos 
que eventualmente revierten el deterioro democrático y dis-
minuyen los riesgos de su crisis. La simultánea ocurrencia 
de una “ola” democrática mundial, coincide con un tsuna-
mi de desigualdad social. La cuestión que aquí interesa es si 
esta última se ve reforzada por mecanismos perversos en la 
misma mecánica de los regímenes democráticos. La respuesta 
comúnmente aceptada y avalada por evidencias lógicas y em-
píricas es afirmativa. Por ello, estudiar las fallas democráticas 
propone una agenda propia.

La ciencia política muestra un periodo de crecimiento ins-
titucional e intelectual similar, al que tuvo hace seis décadas 
al finalizar la Segunda Guerra Mundial (Boncourt, 2009). La 
investigación política en América Latina es intensa, además 
avanza al mismo ritmo que lo hacen sus nuevas democracias, 
con ello, se fortalecen sus estándares de calidad, no sin tener 
que eludir bobytraps tendidos en el trayecto. Sin embargo, el 
intercambio académico continúa siendo escaso, y las publica-
ciones destinadas a temas políticos en perspectivas compara-
das no existen, y las existentes apenas empiezan a difundirse 
por toda la región gracias al internet. Caso contrario el de 
muchos editores que no valoran la importancia de indexar 
sus publicaciones. Aun escindida, desconectada y sesgada, la 
disciplina latinoamericana redefine sus lazos con las agendas 
estadounidenses (a veces éstas son sinceras, apegadas a la tra-
dición científica, pero otras con frecuencia padecen vicios que 
no perciben sus promotores), a su vez que descubre las nue-
vas agendas de investigación.

Capitulo 2.indd   87 7/15/13   7:16 PM



Capitulo 2.indd   88 7/15/13   7:16 PM



89

Capítulo 3

La ciencia política mexicana en su 
encrucijada

Las desventajas de La desorganización

La ciencia política mexicana adolece de una crisis de creci-
miento que posee dos rasgos, de los cuales el primero con-
duce al segundo: 1) hay un déficit de autorreflexión sobre 
su estado actual como disciplina; y 2) existe una ausencia de 
debates internos que aborden logros y limitaciones, nuevas 
problemáticas y sus condiciones bajo el contexto de la ciencia 
política en el mundo. El hecho incómodo tiene que ver con 
que en México, esta disciplina padece una condición de desor-
ganización interna que contrasta bruscamente con las pautas 
que la ciencia política y sus practicantes han establecido a lo 
largo y ancho del mundo civilizado. Por otro lado, la creación 
de asociaciones locales y nacionales no es un fenómeno nue-
vo, pues algunos casos se remontan a un siglo de la aparición 
de las primeras asociaciones de politólogos como en EUA y, 
probablemente, en Europa Occidental no hubiera sido dife-
rente de no haber sucedido los dos holocaustos que la agobia-
ron durante el siglo xx. Las asociaciones nacionales han sido 
instrumentos fundamentales para agrupar temas en el último 
siglo de desarrollo disciplinario, por ello son necesarias para 
organizar líneas de discusión, articular enfoques teóricos y, 
en general, discutir y debatir el estado de la disciplina misma.
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ProfesionaLización

En México existe una larga tradición y una lista creciente de 
estudiosos que han conducido a la profesionalización de la dis-
ciplina. Por ello, el auge de la práctica de la ciencia política 
se observa en el número y calidad creciente de los proyectos
de investigación, que están siendo desarrollados en las princi-
pales instituciones de educación superior del país (Vidal y Lu-
ján, 2009). El análisis político se ha ido transformando en una 
actividad especializada y profesionalizada, mediante la prolife-
ración de programas de licenciatura y posgrado entre las que 
destacan las universidades públicas (Alarcón-Olguín, 2010). 
La ciencia política se identifica cada día más con los métodos 
científicos, al menos en sus acepciones más laxas de contras-
tación empírica, con lo cual nos hemos alejado un buen tre-
cho de los interminables debates idiosincrásicos, lo que ha 
favorecido un ambiente más profesional de presentación de 
nuestro trabajo. De ello que la ciencia política mexicana se ha 
disociado de la interpretación prête a porte, y se haya acercado 
a la exhibición de resultados de investigación, de preferencia 
empírica y demostrable. 

Las causas de esta orientación son variadas, por ejemplo, 
los programas de adiestramiento profesional han abandona-
do el enfoque historicista y teleológico del marxismo y sus 
versiones posmodernas. Sin embargo, existen causas extradis-
ciplinarias tal como lo observa Jacqueline Peschard, funciona-
ria pública de larga trayectoria, en el sentido de cómo, la rede-
finición del perfil del politólogo se ha dado “(…) en función 
de un mercado de trabajo que había que ensanchar para rea-
firmar el conocimiento en ciencia política en la búsqueda de 
[una] solución a los problemas nacionales” (citado por Torres 
Mejía, 1990: 155). Este “mercado de trabajo” se encuentra do-
minado por las necesidades de la transformación del Estado 
mexicano, y así pasar de un régimen de partido hegemónico a 
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uno de alternancia partidista. La ciencia política y la sociología 
política fueron impulsadas de una manera ambigua por los 
cambios en el régimen, en el sentido de que con frecuencia las 
investigaciones surgieron derivadas de la demanda del mer-
cado gubernamental. Tradicionalmente el gobierno mexicano 
ha sido una fuente de impulso a la educación superior y a las 
ciencias sociales. Tal es el caso de las iniciativas gubernamen-
tales en los años setenta, por generar una “apertura democrá-
tica” que favoreciera la presencia del llamado euromarxismo 
en escuelas de educación superior públicas y promoviera, a su
vez, nuevas instituciones académicas como el cide, el cual 
contribuyó a ocupar distinguidos profesores chilenos que 
huían de la dictadura de su país. Además, el marxismo era 
todavía el gran dogma de muchos, y este pensamiento poseía 
el defecto de considerar a la política como una excrescencia 
súper estructural –se decía–, de los problemas de fondo. No 
obstante lo anterior, de manera paulatina se pudo establecer 
una agenda, en la cual la política y el Estado debían ser estu-
diados como fenómenos sociales y, más precisamente, polí-
ticos con identidad propia. Este giro analítico coincide con 
el arribo impetuoso de la ciencia política estadounidense y la 
mexicanología. Juan Molinar Horcasitas (1993) –alto funciona-
rio federal y político profesional con una larga trayectoria–, 
observó la formación de escuelas de pensamiento orientado al 
análisis político, de ello que la escuela estadounidense a la que
se refiera sea la llamada conductista (behaviorista) y en particu-
lar a los enfoques convencionales sobre la modernización, es-
tablecidos en la academia estadounidense (Vidal, 2006). Los 
estudios estadounidenses, tuvieron una enorme influencia en 
el desarrollo de formas no marxistas de leer la política mexi-
cana. De esta forma, dichos estudios del área, impulsados por 
la Guerra Fría, dieron lugar a una rama de mexicanólogos (Meyer 
y Camacho, 1977), en la cual se desarrollaron los trabajos pio-
neros de Brandenburg y los de Roger Hansen, quizás el más 
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influyente en los años setenta, al introducir nociones conven-
cionales como desarrollo político y sistema político, no muy 
comunes en la literatura nativa. A partir de aquí, entrados los 
1980 y 1990, figuran mexicanólogos como Wayne Cornelius, de 
La Joya-ucLa; Roderic Ai Camp, entonces en Tulane Univer-
sity y que destaca por su impresionante archivo biográfico de 
políticos, civiles, militares y religiosos del país;34 Jorge Domín-
guez y Peter Smith, quienes fueron los primeros en estudiar 
los “laberintos” de la cultura burocrática de la clase política 
mexicana. En este sentido, conforme avanzaron los eventos 
prosperó la mexicanología. Una lectura más profunda de los 
textos que menciona Domínguez (2004), muestra un amplio 
grupo de estudiosos estadounidenses que dedican su tiempo a
trabajos sobre México, que prevalecen sobre los estudiosos 
mexicanos y establecen líneas de investigación dominantes en 
lugares como el cide y el itam.

La escuela estadounidense se encuentra bien asentada en 
México,35 según lo expuesto por Molinar Horcasitas (1993) y 
Torres Mejía (1993) que ofrecen un panorama bastante com-
pleto en este sentido. La actividad profesional se ha intensi-
ficado en las tres décadas precedentes, estimulada por lo que 
genéricamente puede llamarse la “transición” del régimen de 
partido único hasta el actual estadio multipartidista (Vidal, 
2007). Asimismo, Adrián Acosta Silva, de la Universidad de 
Guadalajara, encuentra que los temas se ajustan a la agenda 
convencional de tres etapas en el estudio de las transiciones 
(Acosta Silva, 2009; Vidal, 2006), elaborada por politólogos 
estadounidenses: 1) crisis del régimen autoritario; 2) democra-
34 Sus textos han sido traducidos y publicados, a excepción de las investi-
gaciones sobre organización militar y sus vínculos con la política nacional.
35 Aguilar (2009) se expresa en sentido contrario, porque seguramente sólo 
puso atención a las corrientes más actuales como el neoinstitucionalismo y la 
elección racional. Sin embargo, la escuela behaviorista ha sido durante décadas 
el eje de la politología mexicana sobre la modernización. A este respecto, 
considero que Molinar Horcasitas (1993) es más confiable para informar 
sobre la influencia estadounidense hasta hace dos décadas.
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tización; y 3) consolidación y considera pilares de la disciplina 
a los columnistas de los medios impresos y electrónicos. En el 
mismo tono se encuentra Soledad Loaeza (2005) del Colegio 
de México, quien señala que existió un auge de la investiga-
ción sobre los procesos electorales, los partidos políticos y las 
relaciones entre los poderes ejecutivo y legislativo, ello acom-
pañado de la aparición de publicaciones vagamente especiali-
zadas.36 Todo ello configura una descripción del estadio de la 
profesionalización y del prestigio para hacer análisis político. 
Sin embargo, a pesar de que las revistas publican numerosos 
ensayos sobre los procesos electorales y la distribución de vo-
tos entre los partidos (escriben clivajes que es un barbarismo 
del término cleavage usado por Lipset y Rokkan), la abstención 
es un tema apenas visible para los nuevos expertos en proce-
sos electorales. Lo anterior, pese a que ésta muestra un patrón 
de aumento sistemático, y llega en su momento más bajo a 
casi 50% de la población empadronada.37 Los estudios sobre 
las características sociales, económicas, generacionales, cultu-
rales e ideológicas del votante y, sobre todo, del no votante ape-
nas han sido sistematizadas (a diferencia de otros países como 
en Brasil), y el fenómeno continúa siendo un misterio desde
la perspectiva de la ciencia política. Los cientos de asesores 
de la Cámara de Diputados y las decenas de investigadores 
del Centro para el Desarrollo Democrático del ife, podrían 
avocarse tal vez en su tiempo libre a resolver tal enigma.

La profesionalización ha sido impulsada por el Gobierno 
Federal y gobiernos estatales (Hamui Sutton, 2005; Grediaga, 
2007) con fondos reducidos pero no desdeñables, aunque los 
36 Aunque el padrón de revistas de excelencia en ciencias sociales, que ela-
bora el conacyt, menciona unas 20 publicaciones, hasta 2012, de las cua-
les sólo dos están enfocadas específicamente en el análisis político: Política 
y Gobierno, que edita el cide; y Foro Internacional, producida por el coLmex.
37 El misterio dentro del enigma es el costo de financiación por voto emi-
tido que asciende a casi 17 dólares, mientras en Brasil a 30 centavos de 
dólar, además de que en este último la población empadronada que vota 
es de casi 80%.
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efectos no siempre han sido virtuosos. A su vez, el conacyt 
creó algunos fondos para investigaciones sociales y, aunque 
los proyectos de análisis político están en inferioridad, no es 
imposible acceder a recursos básicos para emprender investi-
gaciones originales. Asimismo, se diseñó el Sistema Nacional 
de Investigadores (sni) que ofrece bonos de entre 750 a 2000 
dólares mensuales.38 De esta forma, tener un título de Doctor 
es esencial para obtener estos apoyos, y conacyt ofrece becas 
trianuales equivalentes a 850 dólares mensuales,39 a estudian-
tes de doctorado en ciencias sociales y políticas en México y 
equivalentes para estudios en el extranjero. Por último, existen 
convenios con algunas universidades estadounidenses y eu-
ropeas para que estudiantes mexicanos accedan a éstas como 
becarios. Por ejemplo, existe un programa llamado Fondo Mé-
xico firmado con la Universidad de Harvard para diversas dis-
ciplinas, pero donde realizan maestrías muchos políticos en 
ascenso. Sin embargo, somos profesionales desorganizados.

Las ventajas de La organización

La situación de la ciencia política mexicana es anómala, cuan-
do es comparada con la gran mayoría de países de desarro-
llo medio. Ya no digamos EUA, donde la American Political 
Science Association (aPsa) se fundó hace poco más de un siglo 
(en 1903), además antes de esa fecha ya existían asociaciones 

38 Este Sistema se divide en seis secciones, por lo que la ciencia política es 
considerada parte de las ciencias sociales, junto a la sociología en la sec-
ción v. El sistema de calificaciones ha sido cuestionado por usar criterios 
cuantitativos como el número de publicaciones y actividades “profesiona-
les”, antes que la solidez y la calidad intelectual. El resultado es un creci-
miento vertiginoso de los beneficiarios del sistema, calificado como “una 
distorsión perversa” en un reciente congreso de autoevaluación, realizado 
en 2010.
39 Se usan divisas estadounidenses como referencia, suponiendo que habrá 
lectores extranjeros que desconozcan el valor adquisitivo del peso mexi-
cano.
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regionales; o en el caso de Europa Occidental donde en Ale-
mania, Francia, Inglaterra e Italia la profesionalización avanzó 
de manera consistente, sólo interrumpida por las dos grandes 
guerras mundiales, con lo que, apenas concluida la Segunda 
Guerra Mundial la ciencia política europea, bajo los auspicios 
de la unesco y la aPsa estadounidense, resurgió como acti-
vidad organizada nacionalmente vinculada con otras asocia-
ciones nacionales por sólidas redes internacionales. De esta 
manera, dos grandes asociaciones internacionales son fruto 
de los esfuerzos realizados hace medio siglo. Aunque aún no 
logra agrupar una verdadera federación mundial, la Interna-
tional Political Science Asociation (iPsa) tiene un alcance con-
siderable y pronto podría cambiar la primera palabra de su 
acrónimo, por World Political Science Association (wPsa en 
vez de iPsa). Otro caso ejemplar de esfuerzo de coordinación 
e institucionalización transnacional es la European Consor-
tium of  Political Research (ecPr), que funciona como fede-
ración que agrupa más de cuarenta asociaciones nacionales y 
miles de asociados individuales.

Afortunadamente existe suficiente literatura que ha ex-
plorado el desarrollo de la ciencia política, en relación con los 
contextos políticos generales. El asunto no es si es posible la 
ciencia política en regímenes no democráticos, porque, por 
ejemplo, la ciencia política ha florecido en ámbitos autorita-
rios como Italia o Alemania de principios del siglo xx. En los 
países emergentes las ciencias sociales se encuentran organi-
zadas en casi todas partes, de ello, que destaque el auge de la 
ciencia política en países como Rusia o India,40 así como de 
países pequeños como Armenia, Georgia o Costa Rica, que 
tienen instituciones nacionales que agrupan a los politólogos 
profesionales. Por otro lado, en América Latina la historia es 

40 Aunque la Asociación China de Ciencia Política está inactiva, debido 
probablemente a que iPsa reconoce a la Asociación taiwanesa, existe una 
asociación China de Sociología y organizó hace cinco años un Congreso 
Mundial del Institute of  Social Sciences (isa),
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bien conocida, pues tenemos una larga tradición de respeto a 
la ciencia social. La creación de la cePaL bajo los auspicios de 
la unesco ha sido un importante centro productor de ideas e 
investigación a casi medio siglo de actividad. Hubo un perio-
do de tiempo donde América Latina produjo proyectos teóri-
cos importantes como la teoría de la dependencia, que influyó 
en todo el orbe. Con lo que las asociaciones nacionales de 
sociología y ciencia política, aun en la oscuridad de los gobier-
nos militares, se mantuvieron activas tal fue el caso de la fLac-
so. Por otra parte, las asociaciones disciplinarias de ciencias 
sociales latinoamericanas –con excepción de las mexicanas– 
muestran una actividad intensa en años recientes.41 En Brasil, 
Argentina, Chile y Colombia se encabezan estas iniciativas y 
pronto podremos hablar de una verdadera Federación Lati-
noamericana de Ciencia Política, probablemente cimentada 
en las bases de la Asociación Latinoamericana de Ciencia Po-
lítica (aLaciP)42 (Nohlen, 2006; Altman 2006 y 2006b).

La relación entre el tipo de régimen político y el desarro-
llo de la ciencia política es compleja. No obstante esto, existe 
la idea de que el problema central de la autonomía disciplinaria, 
depende en mayor medida del grado en que el ethos científi-
co se encuentra arraigado en las comunidades profesionales, 
más que en el tipo de régimen político. Esto es importan-
te en la medida en que nos permite asociar el ordenamiento 
autónomo de los profesionales y el grado en que toleran la 
producción de la ciencia social. La idea de Samuel Hunting-
ton (1987: 7) sobre que “la ciencia política es fuerte cuando la 
democracia es fuerte y débil cuando la democracia es débil” es 
atractiva, pero no soporta la evidencia histórica. La autonomía 
disciplinaria no depende exclusivamente del tipo de régimen, 

41 La Revista de Ciencia Política, editada por la Universidad Católica de Chile, 
contiene un útil recuento de estas actividades. 
42 La sede de la aLaciP está ahora en Brasil, en la Universidad de Campinas, 
después de estar asentada, en los primeros años de su existencia, en la 
Universidad de Salamanca, en España.
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tal como lo demuestra el trabajo de Max Weber en el Primer 
Reich, o el de Gaetano Mosca en la Italia prefascista, por ello, 
es una cuestión que no tiene respuestas fáciles (Easton, Gun-
nell y Graziano, 1991: 5 ss; Easton, Gunnell y Stein, 1995). La 
solución más obvia que se me ocurre en torno a la disposición 
de las “comunidades epistémicas”, para asociarse con relativa 
autonomía de las presiones políticas y económicas es estable-
cer un código de ética científica compartido. Pero las causas por 
las que un grupo de practicantes de una disciplina científica, 
decide asociarse para ejercer su profesión con autonomía de 
las presiones políticas son complejas. Por ejemplo, una expli-
cación sensata es que los politólogos actuamos racionalmente 
como miembros de un gremio profesional: conviene asociarse 
y cultivar la autonomía disciplinaria, a fin de mantener cierto 
grado de libertad de expresión y fuerza de presión colectiva. 
Sin embargo, contrario a este tipo de razonamiento, superar 
el problema del free rider encarnado en el carrerismo profesional 
en la ciencia política, no se ha logrado en México y en cierto 
sentido hay retrocesos francos y una persistente fragmenta-
ción organizativa e intelectual. Un caso dramático es la des-
aparición de la Asociación Mexicana de Sociología fundada 
por Lucio Mendieta y Núñez,43 o la falta de continuidad del 
Congreso de Ciencia Política de 1996 (Merino, 1999).

Además de esta razón práctica que da a las comunidades 
profesionales la consistencia gremial, para influir colectiva-
mente en las políticas públicas, existe otra ventaja de la orga-
nización disciplinaria, menos visible y hasta irrelevante para 
algunos colegas, que es la de sentar los foros para los debates 
científicos. Esto es un componente obviado pero imprescin-
dible de lo que comúnmente, desde Max Weber se conoce 
como vocación científica. Sin debate e intercambio de ideas 
no hay avance del conocimiento sólido, además, sin la fuerza 

43 De forma oficial aún existe un número telefónico de esta Asociación vir-
tualmente extinta en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam.
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de la organización es básicamente imposible intentar crear lí-
neas temáticas teóricas, metodológicas propias y, en suma, es 
imposible disciplinar la disciplina.

Como mencionan Easton y sus colegas (1991; 1995), 
existen muchas claves para explicar la ruta de la autonomía 
institucional, o la del clientelismo profesional y la fragmenta-
ción institucional. La capacidad de los gobiernos para cooptar 
a los académicos, sumado a la predisposición de éstos por 
supeditar sus compromisos, como estudiosos, a carreras polí-
ticas; la ausencia de oportunidades de logro profesional aca-
démico y la creencia de que el intelectual orgánico o eminencia 
gris del político poderoso realmente puede cambiar las cosas 
decisivamente; o la simple miopía o desprecio por la vocación 
científica, todas son explicaciones válidas.

ProfesionaLización e institucionaLización disciPLinaria

La profesionalización no significa maduración disciplinaria, ni 
siquiera conduce a ella, y quizás, sea la falacia básica detrás de 
la situación mexicana. Ésta se identifica con su aspecto más 
visible: la credencializacón de la ciencia, que ha sido inervada en 
muchas partes incluyendo EUA o México. Por ejemplo, en to-
do el mundo, tal cuestión ha sido inducida por las políticas 
públicas gubernamentales destinadas a la educación superior 
(Wagner et al., 1999). México no es una excepción pues la dife-
rencia es que, paradójicamente, el Estado promueve la pro-
fesionalización pero da mínima prioridad al desarrollo de la 
ciencia.44 Esto es peculiar, y en las ciencias sociales podría es-
tar generando un efecto perverso de aislamiento institucional 
de la disciplina. Algunos comentaristas empiezan a sospechar 
que son los programas de inducción de las profesiones, quie-
nes producen la fragmentación de las comunidades epistémi-

44 El Estado mexicano gasta 0.04% de su Pib en educación, por debajo del 
promedio de 1% en la ocde, a la que pertenece. 
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cas en las ciencias sociales en México. De esta forma, Aguilar 
Rivera describe dos mecanismos de la desorganización disci-
plinaria: los archipiélagos, que caracterizan la incomunicación 
institucional de trabajos académicos y la ausencia de núcleos me-
todológicos, como resultado natural de la ausencia de debates 
(Aguilar Rivera, 2009). Más lejos todavía, el antropólogo polí-
tico Roger Bartra apunta la existencia de cacicazgos académicos 
que se arraigan en el medio académico, lo que impide no sólo 
la circulación de ideas y el debate, sino que frena la posibilidad 
de estudios actualizados (Bartra, 2007).

La ciencia política se desarrolla en el cide, en el Instituto 
Tecnológico Autónomo de México (itam), en la unam, la uam, 
la Universidad de Guadalajara (udeg), en la Universidad Au-
tónoma del Estado de México (uaem) entre otras instituciones 
de educación superior públicas y privadas. A pesar de estos 
esfuerzos, la fragmentación de los mismos es aún la norma. 
No son muchas las redes establecidas e institucionalizadas, 
capaces de abrir su trabajo al debate académico especializado 
de investigadores, ni congresos regulares a nivel local o na-
cional. Probablemente la profesionalización esté impulsando 
el carrerismo antes que una estructura institucional adecuada 
al desarrollo de la disciplina. El carrerismo no es infrecuente, 
sobre todo al ser estimulado por las mismas universidades: 
no se premia la calidad del trabajo –ya que raramente existen 
debates sobre los meritos o defectos de una obra– sino la 
cantidad. Y esta cantidad, también es alterada por el hecho de 
que se cuenta como producción académica a las actividades
burocráticas, y a las tareas de asesorías (generalmente en for-
ma de reportes de distribución interna, sin dictaminación cie-
ga). Ser asesor del ife, o del Instituto Federal de Acceso a la 
Información (ifai), o del Congreso, o algún partido político, 
es considerado un logro en cuanto a prestigio y remuneración 
monetaria. La habilidad para promoverse en medio de la ma-
raña de la política académica y del sistema político, que a secas 
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un agudo observador llamó “mañas”, es un recurso frecuente 
en el éxito profesional (Aguilar Rivera, 2009).

Una cuestión que merece atención es el que la ciencia 
política mexicana, con demasiada frecuencia va a la zaga de las 
investigaciones de los mexicanólogos estadounidenses. Por ello, 
son estas investigaciones las que marcan la pauta desde los 
años noventa en que hubo una ebullición de mexicanología, dis-
parada por la firma del Tratado de Libre Comercio. Estudios 
importantes sobre clientelismo y marginación urbana, encues-
tas sobre opinión pública, gobernabilidad y descentralización 
política y, sobre todo, el ascenso del paradigma de la “cultura 
política” marcaron los rumbos del mercado de los estudios 
políticos.45 Poco en cambio se hizo para generar proyectos de 
investigación, y estudiar los procesos de captura de las institucio-
nes estatales, por parte de poderosas corporaciones capitalistas 
y sindicales (a pesar de que sus actividades –y escándalos–
ocupan las principales páginas de la prensa cada día). La polí-
tica del poder político fue relegada por la visión ilusoria de la 
consolidación democrática.

ejemPLos de reacción a estímuLos burocráticos

El politólogo Mauricio Merino menciona que en 1996 –a un 
año de creado el ife como organismo autónomo– se efectuó 
un Congreso Nacional de Ciencia Política46 y menciona que 
participaron representantes de “la mayor parte de las Univer-
sidades donde se estudiaba e investigaba esta materia” (Me-
rino, 1999: 14). Además cita una serie de memorias. Por esas 

45 Apenas seis meses después de las elecciones de julio de 2006, la revista 
ps, de la American Polítical Science Association (aPsa), dedicó un número 
monográfico al asunto, mientras en México los primeros ensayos académi-
cos empezaron a salir a la luz pública un año después.
46 El autor menciona que se presentaron más de 200 ponencias que fueron 
editadas bajo auspicios del ife, el Colegio de Ciencia Política y Administra-
ción Pública, y la unam (véase Apéndice 1).
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fechas, a iniciativa de Porfirio Muñoz Ledo –viejo político de 
centro-izquierda– se propuso una serie de discusiones para di-
señar la reforma del Estado y, previsiblemente, los resultados 
quedaron olvidados en los archivos de la unam. La evidencia 
fue clara: la reforma del Estado mexicano no era parte central 
en los esfuerzos de los politólogos profesionales, porque el 
tema de moda era el electoral. Estudios de distribución de vo-
tos, conteo de votaciones en elecciones, ascenso o retroceso 
del Pri, Pan o Prd en las votaciones fueron temas que abunda-
ron en las revistas con calificación ciega. A pesar de esto, aún 
no existen los politólogos “expertos” en análisis estadístico, 
capaces de examinar los conteos electorales como el de 2006
en el que el Tribunal Electoral declaró, para asombro de mu-
chos, que era imposible realizar un estudio estadístico confia-
ble de las anomalías que presentó la elección de 2006.47

En los años 1990, la presencia del ife resultó decisiva. 
Muchos politólogos se hicieron figuras públicas. El ife ha 
recibido un enorme financiamiento y las asesorías fueron 
codiciadas.48 Y ha financiado pocos estudios de divulgación 
pública.49 

47 El profesor José Ángel Crespo, del cide (2008), hizo un esfuerzo por sí 
mismo y demostró que es posible hacer estudios de ese tipo, que las meto-
dologías existen y son accesibles a un científico social, y que los resultados 
calificados de la elección son, a pesar de todo, inciertos.
48 En 2007 el ife destinó mensualmente unos tres millones de pesos mexi-
canos (aproximadamente 250 mil dólares) para el pago de “asesores” de 
los partidos políticos (http://www.elsemanario.com.mx/news/news_dis-
play.php?story_id=1363). El pago a sus propios asesores es desconocido, 
igual que el desembolsado en las cámaras del Poder Legislativo, por no ha-
blar de los honorarios por servicios al Poder Ejecutivo. El presupuesto 
para 2011 se estima en 1.1 mil millones de dólares.
49 El más interesante, a mi parecer, es la encuesta sobre cultura política 
dirigida por la maestra Isabel Flores y la doctora Yolanda Meyerberg, de la 
unam, que destaca por su seriedad, pero sigue muy de cerca el formato de 
The Civic Culture de 1962, y continúa promoviendo este enfoque según el 
modelo de hace medio siglo establecido por Almond y Verba.
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En los 1990 el cide cambió su orientación, de un nacio-
nalismo de centro izquierda a un neoliberalismo abierto. El 
estilo de moda lo estableció la ciencia política behaviorista esta-
dounidense de los años sesenta, y empezó a introducirse algo 
de Rational Choice Theory, aunque sin enfoques que puedan de-
cirse críticos o innovadores. Pertenecer a la aPsa (o al menos a 
su competencia menor, la Latin American Sociological Asso-
ciation, Lasa), o hasta financiar premios internacionales como 
el del cide –que transfiere recursos públicos a la iPsa– son 
considerados símbolos de prestigio. Contrario a la desorgani-
zación nacional de la ciencia política como disciplina, existe 
un interesante fenómeno de visibilidad pública que da el aura 
de “experto”. Esto es muy diferente al “mandarinato” que ca-
racterizó la ciencia social alemana entre guerras. Entonces los 
líderes de la disciplina formaban escuelas y sentaban las bases 
de la formación generacional.

La ciencia sociaL desde Los 1990 a La fecha

Precisamente porque los espacios institucionales están restrin-
gidos50 y son “capturados” por grupos de interés académicos, 
existe una práctica de análisis político menospreciada, que se 
refugia en revistas sin arbitraje y publicaciones periodísticas. 
La crítica es inevitable en un clima político de constante es-
cándalo. Así que los temas que interesan a los académicos y 
las publicaciones del mismo corte, calificadas de “excelencia” 
por la oficina estatal de promoción a la ciencia y tecnología 
(conacyt), están lejos de otros que bien podrían ser de interés 
público como son el narcotráfico, la disfunción de los múlti-
ples y vastos organismos gubernamentales, la corrupción en 
los órganos de gobierno, las componendas y sinrazones en el 

50 Aunque se menciona que en la mayoría de las universidades del país se 
enseña sociología y ciencia política, la realidad es que 50% de los estu-
diantes se encuentran matriculados entre la uam y la unam, con sede en el 
Distrito Federal (Loaeza, 2005). 
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poder judicial, la ignorancia de los jueces, las violaciones de 
derechos humanos, la militarización de la vida política, la ven-
ta de contratos, la corrupción sindical, o lo que en el Depar-
tamento de Defensa de EUA se llamó “un probable Estado 
fallido”.51

Los estudios electorales, en cambio, atraen a un gran 
número de politólogos profesionales. Pero aún se extraña la 
discusión teórica y metodológica. Esto se debe a que los poli-
tólogos seleccionan temas más visibles que profundos, la au-
sencia de debate teórico-metodológico es causa de la falta de 
institucionalización de la profesión y viceversa. El debate teó-
rico, que en la ciencia política estadounidense es el biproducto 
más interesante de su longeva trayectoria institucional, como 
apuntó Charles Lindblom (véase Vidal, 2006: cap. 4) simple-
mente está ausente en México. Incluso en el área de los estu-
dios electorales, la investigación teórica y metodológica está 
escasamente desarrollada, en comparación con la muy larga 
tradición de la ciencia política estadounidense y de Europa 
Occidental, aun en lugares como el cide, fLacso o el itam.52 
Simultáneamente, el darle importancia excesiva a los procesos 
electorales ha desplazado el interés por problemas teóricos y 
empíricos, asociados a la construcción del Estado y suplanta-
do el ethos original de la ciencia política mexicana. Escribiendo 
hace más de tres decenios, dos observadores del desarrollo 
de nuestra disciplina señalaban que: “(…) la meta [de la cien-
cia política mexicana] es descubrir la forma de maximizar las 
capacidades de acción independiente de México en función 
51 Las referencias de organismos de inteligencia y seguridad estadouni-
denses o de la onu a la debilidad del Estado mexicano y la proliferación 
de la “narco-insurgencia” y el “estado fallido” en México (joe, 2008), son 
dejados a los periodistas al igual que las observaciones y denuncias sobre la 
“captura” del Estado por grupos de presión privados –los llamados “po-
deres fácticos”– (Matsuda, 2007). Por ello, son simplemente inexistentes 
en las publicaciones académicas nacionales.
52 Lo cual contrasta con la emergencia de una industria ligera de estudios 
electorales.
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de sus objetivos internos” (Meyer y Camacho, 1997: 41). En 
las agendas de la ciencia política mexicana actual esta meta 
parece inexistente y, en cambio, parece suplantada por los en-
foques de la modernización y de las democratizaciones, elabo-
rados hace más de tres décadas en la ciencia política y las 
agencias gubernamentales estadounidenses (Vidal, 2006).

PersPectivas

En general, los estudiosos reconocen que las posiciones de 
poder las ocupan los economistas con estancias de forma-
ción académica en los EUA (Babb, 2005). Los verdaderos 
spin doctors han sido los economistas con doctorados en uni-
versidades estadounidenses. Ellos han asesorado, orientado
y decidido los tiempos y contenidos de las políticas públicas, 
durante al menos tres décadas en que los abogados fueron 
desplazados de los principales puestos de poder en el ejecu-
tivo. Pero la larga, inestable y sobre todo, interminable tran-
sición del régimen autoritario a la alternancia democrática ha 
requerido de nuevos expertos. Así ha surgido un mercado 
para politólogos, desde aquellos que ocupan posiciones de 
poder en las instituciones recientemente creadas para regular 
la competencia electoral, como el ife (instancia autónoma cu-
yos miembros son designados por la Cámara de Diputados y 
que maneja enormes recursos financieros cada año –en 2008 
ejerció $730 millones de dólares, pero en el año electoral 2006 
su techo presupuestal llego a $1,000 millones de dólares–), 
hasta los niveles medios y bajos de las nuevas burocracias.

El estado de la ciencia social y política en México es 
precario y ni siquiera hay un debate sobre esta situación. 
Algunos se inclinan por soluciones burocráticas, como agrupar 
a los practicantes de las ciencias sociales en “colectivos” 
profesionales. Otros apostamos a la organización y autonomía 
institucional sobre líneas disciplinarias básicas. Pero el debate 
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aún no empieza. En suma, es difícil hacer un perfil de la 
disciplina de la ciencia política mexicana, a pesar de su fuerte 
presencia en algunas facultades de ciencias sociales. El rezago 
institucional, la ausencia de vínculos intrainstitucionales 
y de divulgación de la producción intelectual, y la falta de 
congresos locales y nacionales contrasta con la creciente 
profesionalización. Este rasgo puede tener muchas causas, 
una de ellas es la organización de la profesión, orientada hacia 
obtener cargos y encomiendas gubernamentales, antes que 
priorizar la investigación científica. Hace más de tres décadas 
Lorenzo Meyer y Manuel Camacho escribieron lo que podría 
ser la hipótesis de trabajo más cercana a la realidad y, por ello, 
el obstáculo más serio a superar:

[…] el servicio público es, además de una fuente de empleo, 
una fuente de prestigio y quizás una oportunidad de resolver 
a nivel individual las limitaciones económicas propias de las 
instituciones de enseñanza y de investigación. En muchos 
casos, esta situación va en detrimento de la calidad de la 
investigación, pues unos presentan el resultado de sus in-
vestigaciones pensando en esa posibilidad, [mientras] hay 
muchos otros que simplemente dejan de escribir para evitar 
comprometerse en un medio político que tradicionalmente 
ha premiado la indecisión (Meyer y Camacho, 1977: 43).

Soledad Loaeza (2005) ha mencionado que hay una 
transición de los estudios militantes hacia análisis con mínimos 
de objetividad. La meta de la ciencia política es la objetividad, 
la cual surge de la aceptación de que es posible hacer análisis 
científico de los hechos sociales. Esta premisa ha sido la base 
de la sociología y la economía clásicas. El abandono de la 
premisa básica por la sociología la ha condenado a su declive. 
La ciencia política tiene legados más antiguos, pues al menos 
desde Aristóteles y Tucídides existe la presunción de que 
podemos comparar, evaluar y registrar hechos con precisión 
empírica y consistencia lógica. La ciencia política moderna 
desde Maquiavelo, Hobbes, los Federalistas, Tocqueville, Max 
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Weber, Gaetano Mosca, Robert Dahl, hasta la hegemonía del 
American Way, se ha asentado sobre el ethos y el compromiso 
con la imparcialidad y la objetividad de la ciencia social (Vidal, 
2006). 

La base de una institucionalización debe permitir el in-
greso de corrientes –incluso estrafalarias–,53 pero este proceso 
no puede dejar de reflexionar sobre las condiciones políticas 
que dan sentido a la ciencia política mexicana. El debate es 
sinónimo de la creación de instituciones regionales y naciona-
les, donde sea posible debatir sobre las bases de los códigos 
mínimos de razonamiento científico. Estas bases se forman a 
partir de las iniciativas surgidas del ethos académico y no de las 
agendas de los políticos.54

53 Aunque éstas deberán ser disciplinadas a las reglas del método. En rea-
lidad estoy consciente de que esta simple petición puede ser excesiva, si, 
desde el inicio, se niega la posibilidad de conocimiento de la realidad como 
insistían algunas corrientes esotéricas en la epistemología de moda en los 
años pasados. En realidad sugiero que bastan reglas mínimas de discu-
sión, donde prevalezca la consistencia lógica y la validación de las pruebas 
empíricas por observadores imparciales o, en pocas palabras, el ethos de la 
ciencia.
54 Aunque esto parece estar resolviendose, pues sólo en 2012 aparecieron 
dos asociaciones que se presumen la representación nacional de la comu-
nidad de politólogos en México, la ameciP y el comiciP (véase Apéndice 1).
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ConClusiones

La situación de la ciencia política que se realiza al sur del Río 
Bravo continúa siendo de un avance “lento, tardío y fraccio-
nado” como la caracterizó Huneeus, hace un lustro. Pero 
avance al fin, falta un trecho considerable en crear las bases 
institucionales, académicas y disciplinarias que la pongan en el 
nivel que corresponde a la realidad política que busca expli-
car. Las lecciones que ha dejado nuestro oteo de la situación 
son más visibles cuando examinamos el estado de la ciencia 
política en México.

La ciencia política estadounidense es aún el centro de 
atención y producción teórica y metodológica y, a diferencia 
de muchas opiniones, no es monolítica. Esta constante trans-
formación no puede ser ni ignorada ni menospreciada. Por el 
contrario, requiere una asimilación creativa. La debilidad me-
todológica en la disciplina practicada en la región, contrasta 
con el regodeo metodológico de la que se practica en Nortea-
mérica. Sin embargo, aproximación no quiere decir imitación 
pasiva, sino creativa. La ciencia política, no sólo en EUA o 
América Latina está lidiando con anomalías en su programa 
más central, que es la teoría democrática. Ésta tiene un aspec-
to parecido a un paradigma laxo, pero bien delimitado. Cen-
trada en la estabilidad, la teoría posschumpeteriana, tanto en 
su vertiente conductista, como la teoría de la modernización y 
la democratización, como en la versión de la elección racional, 
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tienen fisuras importantes. Pero afirmar que esas anomalías 
son suficientes para rechazar totalmente las aportaciones que 
ha realizado es simplista.

Nos encontramos en el límite entre lo viejo y lo nuevo: 
saltos de fe no resuelven las cosas y la parsimonia científica 
impone un tratamiento metodológicamente sólido, que si no 
puede eludir sus remanentes ideológicos, al menos los con-
tenga alejados del desarrollo de capacidades de observación 
y análisis. El atraso metodológico no es justificación para de-
sechar la metodología, ni tampoco puede ofrecerse la teoría 
como panacea contra la falta de rigor empírico. En este sen-
tido, la teoría de la elección social (Riker, 1982; Buchanans, 
1990; Amadae y Bueno de Mesquita, 1994; Hirshman, 1991 
y Vidal, 2009), ha avanzado –con un lastre fuertemente con-
servador y antidemocrático– en el análisis de las fallas demo-
cráticas. Es un desperdicio no revisar y reutilizar los aportes 
de estos autores, en cuanto a la elaboración de una teoría que 
explique las anomalías existentes en la teoría estadounidense 
de la modernización. Eso implica una nueva visión del papel 
de las élites. La ciencia política estadounidense generalmen-
te ha sido confiada y respetuosa de sus autoridades civiles y 
militares, pero los latinoamericanos difícilmente pueden com-
partir ese pathos sin distorsionar su objeto de estudio. Por otro 
lado, tales inadecuaciones entre la perspectiva estadounidense 
y la latinoamericana, son secundarias y criticables sin aban-
donar el barco de la empresa científica. Después de todo, las 
prácticas de análisis político en América Latina no están libres 
de distorsiones ideológicas: tan antidemocráticas y extremis-
tas como los conservadores, aunque pretenden buscar fines 
trascendentales tan poco promisorios como el autoritarismo 
socialista. Con ello, centrarse en la vigencia y las fallas de la 
teoría democrática puede ser una labor muy productiva para 
la ciencia política actualmente practicada al sur del Río Bravo.
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Se pueden esbozar un par de conclusiones: no existe un 
núcleo teórico o metodológico de la ciencia política al princi-
pio del siglo xxi. La segunda conclusión es que al parecer hay 
una tentativa por erigir un programa dominante para la ciencia 
política en América Latina, semejante al programa cuantitativis-
mo metodológico (estadístico) estadounidense. Pero este pro-
grama no cumple los requisitos necesarios para erigirse bajo el 
canon disciplinario en la práctica de la investigación regional. 
Para empezar, tiende a simplificar los logros y problemas que 
plantea el análisis político en América Latina, y no presenta 
una justificación plausible para que los modelos de análisis 
estadísticos de la política sean el modelo de la ciencia política 
en América Latina. La segunda omisión que hace la propuesta 
cuantitativista es que ignora los cambios rápidos e importantes 
en la misma disciplina hoy en día, y se aferra a una imagen 
de división del trabajo prevaleciente hace años en EUA, pero 
sujeta a fuertes cuestionamientos metodológicos. Por último, 
tiende a minimizar o de plano ignorar la complejidad de la 
ciencia política estadounidense. Teóricamente, se encuentra 
lejana en la mayoría de los casos de los problemas regionales, 
o enfocada por prejuicios y motivos ambiguos o simplemente 
parroquiales, ello porque anhelan trasladar los parámetros del 
análisis político estadounidense a América Latina, incluyendo 
prioridades prácticas de dicha política y no necesariamente 
válidos deontológica o empíricamente. Pero no se debe con-
cluir con el rechazo del cuantitativismo, dado que éste implica 
una vasta armazón de recursos informáticos y documentales 
que son indispensables para la ciencia política en general. El 
déficit de datos confiables es un problema real de la ciencia 
política latinoamericana, es decir, la institucionalización y con-
tinuidad de la investigación, no es una actividad en espera de 
datos, sino que la produce: no es una disciplina que consume 
información sino la procesa y produce. Por ello, la ciencia po-
lítica se vincula con el progreso democrático.
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Junto al rezago metodológico también existe un rezago 
en la teoría democrática, en donde los problemas de la esta-
bilidad o equilibrio y la gobernabilidad, dejan de lado los pro-
blemas de la inclusión y exclusión política. Estos problemas 
han sido el fundamento de la teoría democrática, pero en la 
segunda mitad del siglo xx dieron paso al interés por la estabi-
lidad y el control de las demandas ciudadanas. El problema de 
la saturación (overload) de demandas ciudadanas sobre los go-
biernos puede ser un hecho real; sin embargo, probablemente 
no ha recibido el análisis adecuado y se ha convertido en un 
lugar común llamar populismo a todo activismo sociopolítico.55 
El estudio de los problemas y perversiones de la “oferta” de-
mocrática, en cambio, no tiene la sistematicidad y constancia 
en la investigación empírica y el desarrollo de la teoría demo-
crática. A este aspecto se le denomina el análisis de las fallas 
democráticas a las que condescendientemente se minimiza, pero 
que  merece tanta atención como el de las virtudes de este tipo 
de régimen.

55 “Democracy is perpetuated as philanthropic gesture, contemptuously 
institutionalized as welfare, and denigrated as populism” (Wolin, 2001: 
572).
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Apéndices

Apéndice 1. AlgunAs AsociAciones de cienciAs políticAs 
mexicAnAs56

Existen varias organizaciones, generalmente alejadas del me-
dio académico y formadas por profesionales con vínculos po-
líticos y alejados del debate académico. Entre otras:

Consejo Nacional de Ciencias Sociales (comecso): es un 
organismo fundado en 1977 que cobija 57 instituciones 
universitarias dedicadas a la docencia e investigación, 
pero no funciona como organismo promotor de la in-
vestigación y debate sino como coordinador y liga al 
organismo consultor del Ejecutivo Federal, Foro Con-
sultivo Científico y Tecnológico.57

56 Esta lista es apenas representativa de la actividad académica en la ciencia 
política mexicana; un informe sobre los proyectos de investigación en las 
principales instituciones de educación superior nacional se encuentra en el 
estudio de Vidal y Luján (2009).
57 La comecso estuvo en estado zontico por más de una década, entre la 
realización de su primer Congreso y el segundo en octubre de 2009. El 
tercer Congreso se celebró en marzo de 2012, por lo que se puede espe-
rar regularidad y presencia constante en la articulación institucional de la 
ciencia social mexicana.
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Colegio Nacional de Ciencias Políticas:58 que regular-
mente establece convenios con la Cámara de Diputados 
para elaborar “estudios”.
Sociedad Mexicana de Estudios Electorales (somee):59 
tiene sus raíces en el trabajo desarrollado por el Grupo 
Especializado en Estudios Electorales de la Asociación 
Mexicana de Estudios Parlamentarios.60

Red de Investigación sobre la Calidad de la Democracia 
en México: según su declaración de principios su tarea 
es realizar una evaluación integral y sistemática de la ca-

58 Según Merino, este Colegio organizó junto al ife un Congreso Nacional 
de Ciencia Política en 1996, del que queda como testimonio el libro que 
Merino editó (1999), pero las ponencias son inaccesibles al simple inves-
tigador.
59 La Sociedad Mexicana de Estudios Electorales tiene sus raíces en el 
trabajo desarrollado por el Grupo Especializado en Estudios Electorales 
del Consejo Mexicano de Ciencias Sociales -comecso. Desde entonces, la 
trayectoria del grupo y sus encuentros anuales permitieron fomentar y di-
fundir la investigación político-electoral tanto en las universidades del país 
como en los institutos y organismos electorales. En noviembre de 1997, 
durante el ix Encuentro Nacional en Zacatecas, se definió la necesidad de 
integrarse formalmente como asociación civil, para lo cual se discutieron 
los estatutos que sustentarían la nueva organización. El 10 de julio de 1998 
se firmó el acta constitutiva bajo el cobijo institucional de la Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, en Morelia. Desde entonces la
somee ha organizado los Congresos Nacionales de Estudios Electorales, 
coordinado diplomados y publicado la Revista Mexicana de Estudios Electora-
les, entre otras actividades.
60 La Amep es una asociación civil de estudiosos del Poder Legislativo en 
México y América Latina, integrada por académicos de diversas institucio-
nes universitarias públicas y privadas del país. Creada en el año 2001, ha 
tenido participación en distintos congresos nacionales e internacionales 
y funciona con base en un seminario permanente sobre representación 
política y parlamentaria. En 2003 estableció un convenio con el Senado 
de la Republica para elaborar estudios varios. En 2006 organizó su Primer 
Congreso y reporta haber publicado diversos libros colectivos.
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lidad de la democracia en México a nivel subnacional y 
comparado, en las 32 entidades federativas de México.61

Red de Investigadores de Gobiernos Locales Mexica-
nos. Expertos en gobiernos municipales: al que perte-
necen varios investigadores de política urbana y regio-
nal.62

Colegio Oaxaqueño de Ciencias Políticas y Administra-
ción Pública.
Colegio de Ciencias Políticas y Administración Pública 
del Estado de México: también muy ligada a “asesorías” 
al gobierno estatal y a la agencia de regulación electoral 
del estado.
Asociación Mexicana de Agencias de Investigación de 
Mercado y Opinión Pública, Ac (AmAi): agrupa a las 
principales agencias de encuestas en México.
Red de Colegios y Centros de Investigación: integra-
da por las siguientes instituciones: El Colegio de Mé-
xico (colmex), El Colegio de Michoacán (colmich), El 
Colegio de la Frontera Norte (colef), El Colegio de la 
Frontera Sur (ecosur), El Colegio de Sonora (colson), 
El Colegio de San Luis (colsAn), El Colegio de Jalisco 
(coljAl), El Colegio Mexiquense, Instituto Mora, Cen-
tro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antro-
pología Social (ciesAs), Centro de Investigación y Do-
cencia Económicas, Ac (cide) y el Centro de Investiga-
ción en Geografía y Geomática “Ing. Jorge L. Tamayo” 
(Centro geo).
Colectivo de Análisis de la Seguridad con Democracia, 
Ac (cAsede).

61 Este grupo de trabajo menciona que está vinculado a una Red de Es-
tudios Sobre la Calidad de la Democracia en América Latina, que incluye 
investigadores de 18 países.
62 (http://www.iglom.iteso.mx). Fundado en 1996, reporta a la fecha seis 
documentos y cuatro foros.
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Instituto para la Seguridad y la Democracia, Ac (incide).
Instituto Mexicano de Derechos Humanos y Democra-
cia Ac (imdhd).
Asociación Mexicana de Ciencia Política (Amecip): esta-
blecida en junio de 2012. Su presentación dice “(...) aten-
diendo el exhorto de la International Political Science 
Association, (ipsA), AlAcip y ApsA, el pasado 13 de mayo 
de 2011, en el marco del primer seminario internacional 
de “Democracia, justicia y calidad de las elecciones en 
México” celebrado en Boca del Río, Veracruz, evento 
convocado por Red de Investigación de la Calidad de 
la Democracia en México, la Organización de Estados 
Americanos, la Facultad Latinoamericanas de Ciencias 
Sociales –Sede México-, el Colegio de Veracruz, el Tri-
bunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, y la 
Oficina del Alto Comisionado de la onu para los Dere-
chos Humanos en México, más de 100 politólogos ahí 
reunidos acordamos iniciar los trabajos encaminados a 
llevar a cabo la primera asamblea nacional constitutiva 
de la Asociación Mexicana de Ciencia Política (Amecip)”.
Consejo Mexicano de Investigación en Ciencia Política, 
Ac (comicip): también fundado en 2012, que presume de 
haberse registrado ante notario público.
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Apéndice 2. lA cienciA políticA mexicAnA: instituciones y 
líneAs de investigAción

En este apéndice nos hemos limitado a iniciar un directorio 
de los principales proyectos vigentes de investigación en cien-
cia/sociología política en las principales universidades e insti-
tuciones académicas mexicanas. No es exhaustivo ni responde 
a la pregunta central ¿Por qué el actual estado de desorgani-
zación siendo que un examen muestra que las desventajas del 
statu quo son muy superiores a cualquier beneficios posible 
para el desarrollo de las ciencias sociales mexicanas. Un hecho 
es cierto y demostrable. La ciencia social mexicana muestra un 
rezago creciente con la que se practica en países de desarrollo 
social comparable, e incluso menor. Brasil y Chile encabezan 
la lista de progreso científico en el área de las ciencias socia-
les, seguida de Argentina y Costa Rica. Si hacemos la compa-
ración a nivel global la desproporción es mayor. Pero estas 
cuestiones y su demostración requieren otro anexo en el que 
actualmente trabajamos.

El apéndice que presentamos incluye 18 centros de inves-
tigación nacionales. La información recabada es la que estos 
centros de estudio ofrecen en sus páginas electrónicas; éstas 
no están siempre actualizadas, así que es altamente probable 
que discrepen en un rango más o menos significativo, de las 
actividades que actualmente se realizan en ellas. Sin embargo, 
esta limitación no sólo es atribuible a nuestros métodos sino 
a casi todos los anexos sobre el estado de la ciencia social 
mexicana que hemos consultado durante la elaboración del 
apéndice.63 En sí misma confirma la tesis de la fragmentación 
e incomunicación disciplinaria. El apéndice que presentamos 
no pretende incluir todos los proyectos relevantes o consoli-
dados en ciencias políticas que se realizan actualmente en el 

63 El más reciente es el de Cristina Puga Espinosa, Formación en ciencias socia-
les en México, México, Ed. sitesA, 2009.
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país, sino servir de matriz para avanzar hacia un directorio re-
presentativo. Nuestra intención es doble. Actualizar éste, por 
lo que agradeceremos a los centros de investigación y autores 
que nos envíen la información actualizada de sus actividades, 
y una base objetiva desde la cual podamos formular más siste-
máticamente nuestra hipótesis de la diferencia entre profesio-
nalización y disciplina científica, entre carrera profesional y ethos 
disciplinario.

Universidades y departamentos académicos consultados:

Universidad Nacional Autónoma de México (unAm): 
Centro de Estudios Políticos de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales, Ciudad Universitaria.
Universidad Autónoma Metropolitana–Iztapalapa 
(uAm-i): Área de Procesos Políticos, Área de Psicología 
Política e Inmediatez, Área de Estado y Movimientos 
Sociales, todas adscritas al Departamento de Sociología. 
Cuerpo Académico de Procesos Políticos y Electorales, 
Cuerpo Académico de Estado y Movimientos Sociales, 
Cuerpo Académico de Psicología Política e Identidades, 
Cuerpo Académico de Representaciones Sociales y Psi-
cología Política.
Universidad Autónoma Metropolitana–Xochimilco 
(uAm-x). Áreas de Política Internacional, Política y Ges-
tión Pública y Gestión Estatal y Sistema Político, del 
Departamento de Política y Cultura.
Universidad Autónoma Metropolitana–Azcapotzalco 
(uAm-A). Áreas de Análisis Político, Grupo de Análisis 
Político y Sociología de la Política y Políticas Públicas, 
Seminario de Estudios del Proceso Democrático. De-
partamento de Sociología.
Universidad Autónoma del Estado de México (uAem), 
Campus Toluca. Centro de Investigaciones y Estudios 
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Avanzados en Ciencias Políticas y Administración Pú-
blica de la Facultad de Ciencias Políticas y Administra-
ción Pública.
Universidad Autónoma de la Ciudad de México (uAcm). 
Academia de Ciencia Política y Administración Urbana. 
El Colegio de México, Ac (colmex). Centro de Estudios 
Internacionales.
Centro de Investigación y Docencia Económicas, Ac 
(cide). Centro de Estudios Políticos, Centro de Estu-
dios Internacionales.
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (flAcso), 
Sede México. Líneas de investigación de Instituciones, 
políticas públicas y acción colectiva y Procesos políti-
cos, representación y democracia. 
Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 
Área de Sociología Política y Económica.
Universidad de Guadalajara (udeg), sede Jalisco. De-
partamento de Estudios Políticos de la División de Es-
tudios Políticos y Sociales del Centro Universitario de 
Ciencias Sociales y Humanidades. Instituto de Investi-
gaciones en Innovación y Gobernanza (sic) del Depar-
tamento de Estudios Políticos.
Universidad Autónoma de Zacatecas (uAz). Unidad 
Académica de Ciencia Política.
Instituto Tecnológico Autónomo de México (itAm). 
Departamento de Ciencia Política.
El Colegio de San Luis, Ac (colsAn). Programa Estudios 
Políticos e Internacionales.
Universidad de las Américas Puebla (udlAp). Departa-
mento de Relaciones Internacionales y Ciencia Política.
Universidad Autónoma de Querétaro (uAq). Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales
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Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (uAcj). De-
partamento de Ciencias Sociales. Instituto de Ciencias 
Sociales y Administración.
Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (uAeh). 
Líneas de investigación de Análisis en la Esfera Públi-
ca: Gobierno, Democracia y Sociedad Civil e Historia 
Política.

¿Qué se investiga en las universidades consultadas?

La tradicional compartimentación de las ciencias sociales en 
institutos de investigación y centros de enseñanza autónomos, 
cada uno con sus métodos, objeto y tradición disciplinar se 
difumina progresivamente. El constante diálogo entre disci-
plinas sociales, y al exterior, permite dilucidar el aspecto trans-
disciplinar del análisis en los asuntos humanos. La ciencia
política no ha sido ajena a este proceso, y en las universidades 
consultadas se le observa como un campo de estudio multi-
temático, nutrido de teorías como las del análisis organizacio-
nal, la sociología y el derecho. Se consultaron 18 universidades 
de la República Mexicana, guiándonos por su importancia en 
la creación de investigación en análisis político y formación de 
futuros especialistas en la materia. A partir de la información 
recabada, que incluye los departamentos de investigación en 
ciencia política, profesores y proyectos vigentes, construimos 
una serie de categorías que, sin pretender ser exhaustivos, 
fungen como esquema ordenador para la diversidad de líneas 
de investigación encontradas. Así el lector, puede tener una 
visión panorámica de los principales temas y problemas en 
el análisis político; luego, al mostrarse la información por uni-
versidad, se pueden observar a nivel de institución educativa 
las principales inquietudes.
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Categorías Líneas de investigación

Teoría política

Teoría política clásica y contemporánea, como 
globalización, democracia, ética, pensamiento 
político mexicano, teoría democrática (destaca 
dentro de ésta los trabajos de teoría deliberativa), 
filosofía política, modernidad y posmodernidad 
(sic), corrientes feministas, métodos de investiga-
ción y corrientes de la ciencia política en México. 

Proceso legislativo Trabajo parlamentario local y nacional.

Partidos políticos Vida interna, orígenes y desarrollo, y su desempe-
ño en las legislaturas.

Políticas públicas, evaluación y 
diseño

Estudio, evaluación y análisis comparativo de 
políticas educativas, de combate a la pobreza y 
mendicidad, y encaminadas al desarrollo de la 
administración pública.

Comportamiento electoral Impactos sociales en el comportamiento electo-
ral, especialmente en el voto.

Transición a la democracia
Papel de las reformas electorales y los partidos 
políticos en la transformación del sistema político 
mexicano, a nivel local y nacional.

Relaciones internacionales
Relaciones internacionales, cooperación e integra-
ción regional, política exterior mexicana, desta-
cándose las relaciones México-EUA.

Sistemas políticos comparados
Análisis y comparación de regímenes, tipos de 
transiciones, y lo que se ha denominado “cultura 
política”.

Historia política

Participación social y movi-
mientos sociales.

Origen y desarrollo de formas de organización 
institucional, como sindicatos, y no instituciona-
les, como movimientos sociales.

Economía política Acumulación capitalista, cambio y conflictos 
sociales.

Comunicación política Discurso político, propaganda, marketing político.

Cultura política
Identidades políticas, valores democráticos, nor-
mas escritas y no escritas en la elección de candi-
datos y dirigentes, clientelismo y corrupción.

Gobernanza y rendición de 
cuentas

Transparencia legislativa e institucional, cons-
trucción y retos de instituciones de rendición de 
cuentas, especialmente el ifAi.

Sistema político mexicano
Reforma del Estado y presidencialismo mexicano, 
coordinación intergubernamental, y legislaturas 
locales.

Seguridad pública Efectos sociales de la militarización en distintas 
zonas del país.
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Investigación por institución académica

Para la unAm, se observa un pluralismo de temas, no destacán-
dose ninguno. Para la uAm-i, debido a la vinculación estrecha 
que establece entre el estudio de la Ciencia Política y el de 
la Psicología, predominan los temas de estudio referentes a 
comportamiento electoral, y la génesis psicosocial de distin-
tas formas de organización y participación política, que en 
muchos casos remiten al estudio de la identidad, la socializa-
ción, las representaciones sociales, etc. Para la uAm-x, destaca 
el estudio y evaluación de las políticas públicas. Para la uAm-A, 
no se observa un tema de estudio predominante. Para el caso 
de la uAem, debido a la vinculación estrecha que se establece 
entre la Ciencia Política y la Administración Pública, predomi-
nan los temas referentes al estudio y evaluación de las políticas 
públicas y la eficacia de la gestión gubernamental en distintos
campos. En la uAcm predominan los temas referentes al estu-
dio de distintas formas de participación y organización social, 
destacándose el estudio de los movimientos sociales. El Co-
legio de México parece ser la institución más prolífica de las 
universidades consultadas, destacándose el estudio por los sis-
temas políticos comparados y la transformación del sistema 
político mexicano. En el cide parecen predominar el estudio 
del sistema político mexicano y las relaciones internacionales. 
En flAcso no se observa preferencia por algún tema. Para el 
Instituto Mora, los temas referentes a gobernanza, gobernabi-
lidad y rendición de cuentas parecen ser los preferidos. Para la 
Universidad de Guadalajara, dada la estrecha vinculación que 
se establece entre Ciencia Política y Administración Pública, 
al igual que la uAem, los temas de políticas públicas son los 
que se destacan. Comparada con las demás universidades, la
Universidad Autónoma de Zacatecas de destaca por el estudio 
del conflicto, la segregación, el subdesarrollo y las posibilida-
des del cambio social. En este caso, los estudios tienen una 
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clara orientación marxista. En el itAm predominan los estu-
dios referentes a sistemas políticos comparados. En el Cole-
gio de San Luis predominan los temas referentes al estudio de 
los partidos políticos y las relaciones internacionales. Para la 
Universidad de las Américas, predomina el estudio de la teoría 
política, las relaciones internacionales, y los sistemas políticos 
comparados. Para la Universidad Autónoma de Querétaro, el 
estudio de las características sociales del votante, los temas de 
comunicación y cultura política prevalecen. En la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez, y ante el clima de violencia que 
experimenta la región, resalta a implementación y evaluación 
de políticas públicas, y también los estudios de comporta-
miento electoral bajo condiciones de violencia (narcoviolen-
cia). Por último, en la Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo, se observan predominantemente estudios de diseño, 
implementación y evaluación de políticas públicas.

Estudios teóricos vs. estudios de caso

El estudio de la teoría política, a excepción de la uAem, está 
presente en las universidades consultadas. Es interesante el 
caso de la udlAp, donde una parte considerable de sus inves-
tigadores se avoca al estudio de la teoría política. El estudio 
de las relaciones internacionales se encuentra presente en el 
itAm, el colmex, el cide, el colsAn y la udlAp. En estas últi-
mas tres universidades, el estudio de la ciencia política y el de 
las relaciones internacionales (ri) se establece estrechamente 
vinculado, producido en un mismo departamento académico. 
Para el itAm, aunque hay un Departamento de Ciencia Polí-
tica, se ofrece la licenciatura en Ciencia Política y Relaciones 
Internacionales (programa conjunto), lo que nos da una idea 
de la orientación temática de la planta docente, que es tam-
bién investigadora del Departamento de Ciencia Política. La 
comparación de sistemas políticos es una tarea llevada a cabo 
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principalmente por el colmex, el cide y el itAm, y en menor 
medida por la udlAp. Los estudios de historia política se en-
cuentran en el colmex y la uAz, y en menor medida en el itAm 
y la uAm. Los estudios de Economía Política se llevan a cabo 
en la uAz, el itAm, y en menor medida en la uAm. Aquellos que 
estudian conflicto y cambios sociales se encuentran principal-
mente en la uAz, y en menor medida en la uAcm y el colsAn. 

Los estudios en el proceso legislativo y de partidos po-
líticos, ya sea a nivel regional o nacional, se encuentra en la 
mayoría de las universidades consultadas. El estudio de las 
políticas públicas tiene un lugar predominante en la uAem,
la uAm-x, la uAcj y la uAq, y en menor medida en el colmex y la 
udeg. El estudio del comportamiento electoral se lleva a cabo 
principalmente en la uAm-i, y en menor medida el Instituto 
Mora y el colmex. El papel de las reformas electorales, las 
elecciones, los partidos, la sociedad civil, distintas organiza-
ciones sociales y el ámbito exterior a la transición democrática 
se lleva a cabo principalmente en el colmex, y en menor medi-
da en la uAm-x. El estudio de distintas formas de organización 
y participación social se lleva a cabo principalmente en el col-
mex, la uAcm y la uAm-i. La cultura y comunicación política son 
líneas recurrentes en las universidades consultadas. El estudio 
de la gobernanza, la gobernabilidad y la rendición de cuentas 
se encuentra principalmente en el Mora. El estudio del siste-
ma político mexicano, en sus niveles municipal, estatal y na-
cional, y sus relaciones recíprocas, se encuentra en la mayoría 
de las universidades, destacándose por su número el colmex 
y el cide. Los estudios de economía política y conflicto social 
se encuentran principalmente en la uAz y la udlAp, y en menor 
medida en la uAm-A.
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